
■* «X Suscnpuón v* se

MADRID Y  PROVINCIAS

Sem estre... 2 ,60 ptas. 
A ño. 5 ,00 id.

*  jü jH je  EXTRANJERO

Año 18 francos. 

A los vendedores y  co­

rresponsales, 25  ejem- 

:: piares 75 céntimos ;;

\úm ero a tra sa d o  10 céntimos.
Director-Propietario: BENIGNO \?ñRElEl

Se publica los sábados.

Redacción 

Y Administración 
Calle Recoletos, 2 dpd.

JC C C C C G O C  TELEFONO 3.415 
APARTADO 408 XCCCCCCC

Los giros á cargo dd 

suscriptor Tarifa de 

anuncios en la octava 

^  plana 

>  Pagos adelantados

Número del día 5  céntimos.

HÑOIII d Q Madrid, W Jun io  de 1913 I) «9

ROMANONES. SIGUE GOBERNANDO
A A

L a M o n a b q u í a  me pide un sirticulo 
examinando la política liberal del conde 
de Romanones. Para apreciarla no tengo, 
ni aun cuando los tuviera podría dispo­
ner de ellos, otros elementos de juicio 
( j u e  loe que son de dominio público. P e­
ro me parecen estos sufieientos, sobre 
todo porque hay u n  documento en que 
110 se recata, cual es la préocupacin do­
minante del conde de Eomanones, ni 
cual su concepto acerca del desarrollo 
de la  política Uberal, ni el fin á que ha 
de encaminarse en la dirección de loe

negocios públicos. E ste  documento es la 
declaración ministerial.

E li el desarrollo de una política es 
preciso distinguir dos aspectos: el ideal 
que te sirve de norte, aspiración funda­
mental hacia la que han de concurrir 
todos los esfuerzos, \ los caminos v pro­
cedimientos que han de seguirse, á ve­
ces con aparente desviación, para llegar 
á aquel ideal. ¿C uál es el que constitu­
ye punto de mira de la  política liberal 
del actual presidente del Consejo? Casi 
al frente de aquella declaración m iniste­

rial se estam pa: elevar la condicin social 
de las clases m ás numerosas v más des­
validas de la  sociedad española cons­
ciente de que ésta  elevación significa­
rá, al mismo tiempo, un acrecentam ien­
to de la  cultura, de la moralidad, y , por 
tanto, una base más firme, para e í en­
grandecimiento de nuestro país. E l eje 
de esa política es, pues, la preocupación 
económica.

Conviene hacer una distmeión en esto. 
Cuando los partidos políticos han ha­
blado en España de preocupaciones eco­

nómicas. apenas han tenido en el pen- 
'jiinientu otra cosa que la situación del 
Tesoro; y ésta, con ser muy importan­
te para la  marcha administrativa, es un 
aspecto secundario, una derivación del 
estado económico general del país,

Lo que importa ante todo es que cada 
uno de los ciudadanos adquiera el más 
alto valor moral é intelectual posible; y 
para logi'uiTo, es preciso que su trabajo 
resulte bien recom})ensado, tanto por la 
confianza que esta seguridiid v cuantía 
de la recompensa le inspira, cuanto por- 

I <(ue esc. equivale á dotarle de mayores 
medios con los cuales pueda desenvolver 
su actividad, en el orden espiritual Por 
eso cuando se habla de una política eco­
nómica liay que referirse' á la  economía 

no ya á la política financiera.
E l Tesoro se nutrirá fácilmente cuando 

el país sea rico I y t*l país será rico cuan- 
do .los ciudadanos no encuentren estar­
l a  pai-a desenvolver su actividad pro­
ductora. y cuando los potencias físioa ó 
intelectual que ponen en ojereicio hayan 
alcanzado su máxi liiini.

I.a  resolución de este problema eco­
nómico requiere una gran transformación 
en aquellas normas legales que sirven 
de cauce jiara  el desarrollo de toda acti- 
viditó. Por eso el partido liberal viene 
hablando de la  transformación del con- 
c-epto roniano de la propiedad; de loe de­
beres sociales que á la  propiedad territo­
rial van adscriptos, de las exigencias que, 
frente á  los desenfrenados y egoísmos in­
dividuales, opone el sentirñiento de soli­
daridad social, supuesto necesario para 
la feliz convivencia de los hombres en 
una comunidad civilizada, ¿ Cuáles son 
las expre.siones concretas de este ideal"' 
Desprendimientos de él han cristalizado 
.va en la  legislación de Inglaterra v de 
•\lemania; se inician en ambas Américas, 
prevalecen en colonias <¡uc son espejó 
de vitalidad social, como Australia y  Nue- 
(a  Zelanda; é ellas hace alusión la decla­
ración ministerial.

Ese es un programa de sano espíritu 
conservador, al mismo tiemno que de 
tendencias profundamente revoluciona­
rias, en aijuelio en que es indispensa­
ble revolucionar; que la palabra no puede 
intimidajm<w, porque todo progreso es 
revolución. Exi.resiones nacionales de 
esta política son el anuncio hecho por 
el ministro de Hacienda, relativo á la 
transformación de la contribución territo­
rial, y  la  indicación, bien clara, que en 
la  misma declaración ministerial se ha­
cía, acerca de aijuellas fórmulas finan­
cieras que permitirán un amplio des­
envolvimiento de las obras públicas, no 
a expensas del contribuyente, sino á cos­
ta del acrecentam iento de valor de cuan­
to ha de ser beneficiado por dichas obras.
L a tendencia política del conde de R o­
manones 68, pues, exactam ente la m is­
m a que la que ha restituido su vitali­
dad al liberalismo inglés.

Al encaminarse hacia ese ideal un go­
bernante español, no puede prescindir 
de aquellas necesidades que Ja realidad 
nacional le ofrece. No se inicia la polí­
tica  en el moniento en que un hombre 
público pronuncia la primera palabra.
Se encuentra con una herencia que no 
puede desatender. E sa  herencia son los 
problemas que, con ofuscación ó sin ella, 
con razón ó sin ella, han tomado esta­
do en la  opinión pública. A esta  necesl-
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dad ha respondido el decreto sobre la 
enseñanza de la Doctrina cristiana, la 
derogación de la ley de Jurisdicciones y 
el robustecimiento de aquellos elenien- 
tor armados que tienen una doble fuüción 
que realizar: asegurar los frutos de aque­
llos Bacrificios que se han venido reali­
zando en años anteriores con respecto 
á la política africana y  á las relaciones 
internacionales, y ser garantía en el in­
terior de España de que la transform a­
ción de nuestra estructura social lia de 
verificarse por la  acción de las leyes, por 
mediación de los órganos políticos oous- 
titucionalm ente establecidos para ello y 
no por los (fesbordaanientos desenfrenados 
de una propensión anárquica, muy ex­
plicables, pero muy perniciosos, que, con 
fa lta  de tino ó con sobra de ambiciones, 
han fomentado los caudillos populares.

E n  estos tres órdenes, la  política que 
viene desenvolviendo el Gobierno es, en 
lo que puede juzgarse desde fuera, la 
que responde á la justicia, en lo que se 
refiere á la  Doctrina cristiana, á la opor­
tunidad, en lo que respecta á la ley de 
Jurisdicciones; á la  necesidad, en lo to­
cante á los medios de defensa de nues­
tro país. ¿ E s  todo esto fundamental en 
la  política liberal? N o; es fundamental 
en toda política, porque corresponde á 
las esencias mismas de la continuidad 
de la  vida nacional. Por eso ningún Go­
bierno podría abandonarlo y aun sin ser lo 
característico de un partido tiene (¡ue 
ser acogido por éste como hubiera de 
serlo por cualquier otro partido._ Lo esen­
cial, lo característico del liberalismo nue­
vo es lo económico, por sus relaciones 
influjos sobre lo social. Cuando la polí­
tica  española se normalice, cuando las 
extrem as izquierdas pospongan conv«- 
nienciaa de algunos de sus hombres i'i 
ofuscaciones que pueden noblemente ex ­
plicarse, pero que no se i ueden sercua- 
mente justificar, los esfuerzos de todos 
los partidos tendrán un punto de c i ta : 
esta  obra económica, esta obra de re­
dención de las masas y de las clases 
medias, esta labor encaminada á pro­
curar que España valga más, porque val­
gan más cada uno de sus hijos. Y  enton­
ces corresponderá al partido liberal el 
honor de haberla iniciado, el de haber per­
severado sin desmayo, al través de todas 
las confusiones actuales, eu ese, que es 
su recto camino, y se habró destacado, 
de entre todas las desorientaciones (¡ue, 
por desdicha, ahora existen en la vida 
pública, el acierto <¡ue á su entendimien­
to v á su reconocido espíritu práctico de- 
o e ’el conde de Romanones, como direc­
tor ó inspirador de esa política liberal.

BALQOMERO ARGENTE

I I

ios Mies iisnoi se van.
La Conjunción, la fam osa Con­

junción, que form óse para impedir 
que volviese al Poder el jefe insig­
ne del Partido conservador, ha 
quedado reducida á un m aravi­
lloso terceto, formado por un in­
ductor de crím enes políticos, por 
un libelista y por un cojo. ¿Para 
qué m anchar la pluma con la roña 
de los nombres de tales sujetos? 
Espíritus selectos com o los de Az­
cárate y  M elquíades Alvarez, no 
podrán convivir con los grosero- 
tes, de quienes, encaram ados so­
bre la incultura, viven explotando 
al pueblo candoroso.

Deslindados están ya los cam ­
pos del republicanismo. En uno, 
las personas decentes, los que sa ­
lieron á la vida después del estu­
dio, los que tienen limpieza moral. 
En otro, los carentes de decoro, 
los que aprendieron á vivir estu­
diando los textos de! chantagism o,

los que siempre tendrán su con­
ciencia ennegrecida.

L a verdad; deplorábam os infini­
to, que M elquíades Alvarez, A zcá­
rate, ü aldós. Pedregal. Zulueta. 
Miró, Lamana. Cáballé y Mayner, 
hom bres dignos de los mayores 
respetos personales, convivieran 
con gentes á las que por patriotis­
mo y aseo nacional precísase b a­
rrer.

L a Conjunción, ha quedado tan 
lisiada com o uno de sus flam antes 
individuos 

S i no puede caminar por hallar­
se co ja , que se  monte en el prodi­
gioso automóvil de Lerroux, per­
sonaje de opereta, que también 
chilla contra M aura, y cuyos ch i­
llidos son contestados por los que 
cantan escuchando á la bocina 
del auto que conduce al e x  em pe­
rador del Paralelo, cuando éste 
pasea orondo por la  Castellana y 
aquélla toca  la “Verbena de la 
Palom a,,.

— ¿Dónde vas con la tripa ta n  llena 
donde vas á buscar m ás p a rn é ?

Benigno Varela.
Ha reg re s a d o  á M adrid  de su viaje á  

Valencia y se ha vuelto á h acer cargo  
del periód ico  nuestro q u e r id o D ire c to r  
D . Benigna V are la .

Ecos tristes del Rií.
Hemos perdido un cañonero, ei «Gene­

ral Concha», atacado por millares de m o­
ros, á pesar de que la tripulación sostu­
vo una lucha verdaderamente heroica.

H a muerto el bizarro comandante se ­
ñor Castaño, ha habido dos oficiales he­
ridos, y entre los soldados 20 heridos y 
siete muertos.

E l  otro día murió valientemente, víc­
tim a de su heroismo, el joven oficial se­
ñor Bermúdez de Castro, hijo del ilus­
tre coronel del mismo apellido.

Con dolor inmensa recibimos y reco­
gemos estos tristes ecos de la acción es­
pañola en .\frica, y pedimos á nuestros 
lectores un elogio para el valor de los 
soldados españoles y una oración para 
las almas de los que mueren cumplien­
do con su deber en la  guerra.

Maura en Bilbao.
H a estado unos días en Bilbao con ei 

fin de intervenir eu la testam entaría del 
finado marqués de Rivas, por encajan 
de su hijo político el conde de Urquijo, 
el insigne jefe del partido conservador 
D, Antonio Maura.

Se hospedó en cusa de nuestro queri­
do amigo 1). Ramón Dergé. y visitáron­
le representaciones de la  plana mayor 
del partido.

E n  el pueblo de Alcorta le visitaron au 
gran número de corroligionarics, K1 se­
ñor M aum  se encontraba en el domicili') 
del diputado á Cortea D. Fernando Iba- 
rra.

S e  reunieron los visitantes en el «hall» 
de casa del Sr. Ibarra, v al presentarse 
el Sr. Maura le hicieron objeto de una 
entusiasta y cariñosísima ovación.

E l Sr. Ibarra presentó al Sr. Ifau ra  
á los concurrentes, dicdendo que eran 
adictos á la política que euearna y re­
presenta el ilustre jefe del partido con­
servador.

Seguidamente habló el Sr. .Maura en 
tono familiar, agradeciendo la  atención 
que le dispensaban al visitarle.

.áñadió:

«H ice cuanto pude y  haré cuanto pue­
da, pue» á ello estoy obligado.»  ̂

Ensalzó la consecuencia de loa con­
servadores vizcaínos, que luchan con ad­
versarios que no siempre saben ajiliear 
el dere.-lii) de .gentes, .v que además tie­
nen enfrente entidades y agrupaciones 
ijiie debían tener afinidad oon los conser­
vadores.

«E s muy doloroso— dijo- verse cora- 
batidos por quienes debieran ser vues­
tros aliados.»

.\tirmó que le asombra la tenacidad 
que los conservadores vizcaínos demues­
tran para lograr la supervivencia.
. Tunibién dijo -Maura que él tiene ene­
migos que mnclias veces no tienen ga­
ra n tid a  sus derechos individuales. 

Manifestó que, consideráiid'ise en las 
luchas cornil si fuese vizcaíno, se ve más 
ayudado por éstos para seguir trabajando 
por el bien de Vizcaya y de todo el país.

Terminó el Sr. -.laura diciendo: «Lo 
únii'o íjuc j'odemo.s desear es que cuando 
liayamos niiicrtn se diga que hemos cum- 
jilido con nue.stro deber.»

Fué ovacionado y se dieron vivas al 
Rey V á Maura.

ilespiiés ¡lasó el Sr. Maura al salón 
IñliJioteca, por donde desfilaron, saludán­
dole, todos los concurrentes, cam bián­
dose con todos algunas frases, y dete 
lúéndose especialmente con los represen­
tantes de las .\grupacioues obreras, á 
los (pie alentó á continuar defendiendo 
los ideales de orden.

Terminadas las visitas, el Sr. Maura, 
acompañado de los Sres. D. Fernando 
Ibarra, Vergé y conde de Urqiiijo, mar 
chó, en automóvil, á Vitoria con objeto 
de alcanzar el expreso de Francia y  po­
der llegar á Madrid.

L a to n ju iiiió D  re p u b iiíf i iO 'S o ijc M a .s e ile il ia ie

bliiaio! m nien

y Miró, juzgan por lo contrario que las 
declaraciones del Sr. Alvarez son per­
fectam ente compatibles con la existen­
cia de la  conjunción, ta l como esta cons­
tituida.

Y en vista de lo expuesto por la  m a­
yoría, se han creído obligados á reti­
rarse.

E n  consecuencia, los señores prime­
ram ente citados lian acordado seguir 
constituyendo el Comité nacional e je ­
cutivo de la conjunción republicano-so­
cialista, dando inmediatamente cuenta 
del acuerdo á los partidos que represen­
tan.»

-V los Sres. Acárate, Galdós, Zulueta 
y  Miró, así como á Melquíades Alvarez. 
vaya nuestra enhorabuena cordiaiísima, 
-\sí se hace. E so  es ser independientes 
y dignos. Lo dem ás... cobardía ó mala 
fe. Con los republicanos honrados sólo 
(¡aleamos por razón de ideas. Pero per­
sonalmente merecen siempre nuestro res­
peto.

De un discurso de Azcárate.

0.

No comentaremos. He aquí la nota 
oficiosa que publica la P ren sa ;

«Se ha reunido el Comité de conjunción 
republicano-socialista con asistencia de 
los Sres. Pérez Galdós, Iglesias, Azcá- 
:a te , Soriuno, López Parra, Castells. 
.“iftlvatella, Llórente, Talavera, Cabañas, 
Zulueta y Miró, que ha asistido en re­
presentación de D. Melquíades Alvarez.

,Los Sres. Iglesias, López Parra, So- 
i'iano. Llórente, Castells, Talavera, Ca­
bañas V Salvatella, han declarado que 
las m anifestacioees hechas en el Con­
greso por D. Melquíades .\lvarez con­
trarían los fines de la conjunción, y en­
tendiendo que ésta debe subsistir para 
el cumplimiento de loa mismos, consis- 
tentes en impedir que vuelva al Poder 
el partido conservador de 1909 y el pro­
curar por todos los medios que estén á 
su ali-ani'i-, y li.s que las circunstancias 
aconsejen para la instaimación de la  Re- 
¡nibliea, han declarado que no podían 
cniitar con el concurso del Sr. Alvarez y 
de aquellos elementos ijue están confor­
mes con sus manifestaciones y dispues­
tos á secundar su actitud.

I .n s  Sres. .V z cá ra tP , Galdós, Zulueta

Elogios á S» M . el Rey.

En un noble y hermoso discurso 
parlamentario el Sr, D. Gum ersin­
do de Azcárate, ha dicho la verdad 
acerca  de las altas y reconocidas 
cualidades de S . M. el Rey D. Al­
fonso Xlll. El Sr. Azcárate conser­
va un grato, un m em orable recuer­
do de su visita á  P alacio  y de su 
conferencia con el Soberano.

«Estaba enterado de muchas co­
sas m ás de lo que yo suponía, dijo 
el Sr. Azcarate, refiriéndose al Mo­
narca»

Y  después de una serie de pá­
rrafos todos llenos de sensatez y 
de cordura dijo el respetable polí­
tico republicano estas serias y hon- 
rradas palabras, henchidas de un 
hidalgo espíritu justiciero, que acre­
ditan al Sr. Azcárate de indepen­
diente y de sincero:

«Antes las glorias de los gobier­
nos se transmitían al Rey y ahora 
es el Rey quien transmite sus glo­
rias á los gobiernos».

El Congreso entero aplaudió con 
entusiasmo unánime al elocuente 
orador y nosotros felicitando al se­
ñor A zcárate por su gesto nobilísi­
mo nos apresuram os a hacerlo re­
saltar en nuestras colum nas en las 
cuales nuestra sinceridad, nuestra 
honra.dez periodística sabe hacer 
com patible el m ás profundo y fer­
voroso monarquismo con la más 
transparente impresión de la  reali­
dad.

E L  M O M E N T O  P O L IT IC O

Romanones s ip o  pbernanilo.
Después de la  votación. 

\'erifii'!sda ésta ea  la alta Cámara, en 
la sesión del m artes, del prjyecúO de 
Mancomunidades, que dió por resultado 
la aprobación del misino por 111 votos 
contra 97, reuniéronse los ministros con 
el presidente del Consejo en el Senado 
mismo, decidiendo el conde de Romano­
nes marchar á L a Granja el día si­
guiente.

L a reunión del Senado, aunque no 
ofreció caracteres oficiales de Consejo de 
ministros, parece que lo fué en esencia,

V en dicha reunión se acordó que el con­
de fuera el miércoles á L a G ranja á ver 
á S . M, el Rey.

Bomanones á L a  Granja.
A las siete de la mañana del miérco­

les salió para L a  G ranja el presidente del 
Consejo de ministros.

Dió minuciosa cuenta el conde al R ey 
de todo lo ocurrido la  víspera en la alta 
Cámara, y  S ..M ., después de oir al pre­
sidente del Consejo admitió las dimisio­
nes de ios Sres. Álontero Ríos, Roda y 
Portuondo de sus cargos en la  M esa del

Ayuntamiento de Madrid



m i « i v ü P

e z ^ iT K i

Senado, y al Sr. GuUón (D. Pío) de Ik 
presidencia del Consejo de Estado.

S las doce el conde de Romanones 
emprendió au regreso á Madrid, no sin 
hablar antes por teléfono con el minis­
tro de la  Gobernación para decirle (¡ue 
citara á los demás ministros para la  una 
y  media de la  tarde en su palacio de la 
Castellana.

E l Consejo de ministros.
la hora citada se encontraron todos 

loa ministros, menos el de Gobernación, 
en casa del cunde. Algunos habían ido 
sin comer. Minutos después llegaban el 
presidente eon su secretario el Sr, B ro ­
cas y el Sr. Alba que había salido al en­
cuentro del conde, en automóvil.

E n  el Consejo parece ser que fué el 
Sr. .\lba quien, dando pruebas de des­
interesado amor al Régimen y al parti­
do liberal, propuso que los ministros di­
m itieran sus cargos, y él mismo fué el 
primero que puso su cartera de Gober­
nación en manos del conde de Roma-

He ¡ujuí la nota oficiosa del Consejo 
del m iércoles:

«E l Consejo de ministros consideró 
ayer indispensable presentar é Su M a­
jestad el Rey los decretos admitiendo las 
dimisiones de sus cargos á los señores 
presidente y vicepresidente de! Senado 
Sres. Portuondo y Rodas, y al señor 
presidente del Consejo de Estado.

I.oe ministros se han enterado con sa- 
tisfaeción y con gratitud de que Su Ma- 
estad el R ey se ha dignado firmar aque­
les decretos, que le fueron sometidos 

hoy por el señor presidente del Consejo.
Exam inadas las situaciones política y 

jarlamentaria que se deriva del curso de 
os debates en el Senado, el resultado 

ofrecido por los del Congreso y todos 
aquellos factores de orden interno en el 
partido liberal, y aun los extraños al m is­
mo. que merecen, sin embargo, la  aten­
ción de los gobernantes, los ministros 
entendieron unánimemente que, des­
pués de la  resolución de S. M ., aun más 
que antes importaba que el señor pre­
sidente del Consejo dispusiera de la ne­
cesaria plenitud de medios para desarro-, 
llar la política liberal.

E n  virtud de todo ello, los ministros 
han puesto sus dimisiones en manos del 
señor presidente, á fin de que, así plan­
teada la  crisis, pueda proponer A Ru 
M ajestad lo que m ejor convenía á la 
Monarquía y á las soluciones liberales y 
demoorática.s que el país anhela.»

Comunicaciones á las Cámaras.
Llevólas inmediatamente el Sr. B ro ­

cas, en automóvil.
E n  el Congreso se leyó al abrirse la  

sesión:
«Excelentísim os señores secretarios 

del Congreso de los diputados.
Excm os. S re s .:

Hallándose en crisis el Gobierno que 
tengo la honra de presidir, lo pongo en 
conocimiento de VV. E E .,  á fin de que 
se sirvan dar cuenta á ese Cuerpo cole­
gislador por si tiene á bien suspender 
sus sesiones ínterin S. M ., en uso de su 
regia prerrogativa, designa nuevo Minis­
terio.

Dios guarde, e tc .— Conde de Romano- 
nes.»

E l presidente propone, y se acuerda, 
levantar la sesión con la  fórmula de que 
la próxima se avisará á domicilio.

E n  el Senado se leyó otra comunica­
ción sem ejante, y tam bién se levantó la 
sesión hasta la próxima, para la cual se 
avisará á domicilio.

Hablan los regionallstas.
Los Sres. Abadal y Cambó, jefes, res­

pectivamente, de las minorías regiona- 
listas del Senado y del Congreso, han fa ­
cilitado la  siguiente nota:

«En la votación de ayer el Gobierno 
tuvo un señalado triunfo, pues no hay 
que olvidar que las Mancomunidades 
fueron el pretexto que con grave impru­
dencia escogieron conservadores y libera­
les disidentes para dar la batalla.

L a  recta  aplicación del régimen parla­
mentario que establece la  Constitución, 
impone la  continuación del conde de 
Romanones en el Poder, que, frente á 
tal coacción, obtuvo mayoría.

También lo aconseja la  más elemental 
prudencia, pues toda otra solución á base 
de elementos políticos, que ayer votaron 
contra las Mancomunidad&s, podría in­

terpretarse ('"mu si en las altas y sere­
nas esferas en que se asienta el Poder 
itKjderador se sancionase el vuto contra­
rio á las Mancomunidades, expresión de 
la inmuría dcl Senado.

La rápida aprobación del pruyecto de 
Mancomunidades es de capital interés 
para la iinrn¡alidad de la  política espa­
ñola, y han de descartarlo cuantos en­
tiendan ']ue la normalidad política ea 
convicción esencial \ es jceeisa  para que 
los (lohicnius puedan consagrarse á la

l'arhiinento y en los latidos de hi opi­
nión.

Desde fuera del Gobierno colaborarán 
á la política liberal del conde de Homa- 
nones.

S. M. el R ey en Madrid.

A las unce y cinco de la  mañana del 
mismo jueves llegó á M¡idrid, desde L a 
G ranja, S. M. el Rey, acompañado del 
Infante D, Alfonso, ei marqués de Via- 
na y el general Aznar.

E x c m o . S r .  D . Jo a q u ín  R u iz  J im é n e z , n u e v o  m in is tr o  d e  Q ra c ia  y  J u s t ic ia .

A u t ó g r a fo  q u e . p o r a  LA  M O N A R Q U IA , e s c r i b i ó  e l  n u e v o  M in is t r o  
S e ñ o r  R u i z  J im é n e z  a l  i r  á  ju r a r  e l  c a r g o -

resolución de grandes problemas nacio­
nales.»

A zcárate y  Melquíades Alvarez.
E i jueves por la mañana, á  las nueve 

y media de la misma, estuvieron en la 
presidencia del Consejo y conferencia­
ron durante una hora con el conde de 
Romanones los Sres. .Azcárate v Alva­
rez (D. M .).

-A la  salida dijeron que el presidente 
del Consejo les había llamado para m ani­
festarles que la  base de su política, 
oriéntanla en las manifestaciones del

E n  ol zaguán de Palacio recibieron al 
Monarca los jefes de su Casa Militar, los 
oficiales do Alabarderos y  loa jefes de 
las dependencias de Palacio.

Al momento de llegar el Rey fué al 
Regio Alcázar el conde de Romanones, 
que despachó oon S . M. á las doce y  diez 
minutos.

A las doce en punto verificóse en P a ­
lacio la ceremonia de imponer los Toi­
sones de oro á los señores general Wey- 
1er, marqués de Pidal y duque de Gra­
nada.

Las dimisiones.
He aijui los decretos por los cuales las 

ha admitido S . M. el R e y :
«— Vengo en admitir la  dimisión que 

del cargo de presidente del Senado me 
ha prcsciiTadu L>. Eugenio Montero Ríos.

Dado en San Ildefonso á  11 de Junio 
de 1913,— -\hVmso.— El presidente del 
Consejo de minlstruií, Alvaro Figueroa.»

— «Vengo en admitir la dimisión que 
del cargo de vicepresidente del Senado 
han presentado D. Bernardo Portuondo 
> D. Arcadio Roda.

Dado en San Ildefonso á 11 de J u ­
nio de 1913.— -Alfonso.— E l presidente 
del Consejo de ministros, .\lvaro Eig le- 
roa »

— «De acuerdo con nii Consejo de mi­
nistros,

Vengo en admitir la dimisión que del 
cargo de presidente del Consejo de E s ta ­
do me ha presentado D. Pío Gullón é  
Iglesias, quedendo muy satisfecho del 
celo, inteligencia y lealtad con que lo 
ha desempeñado.

Dado en San Edefonso á 11 de J u ­
nio de 1913.— Alfonso.— E l presidente 
del Consejo de ministros, .Alvaiv) Figuo- 
roa.»

¿ S s  reanudarán sesiones de Cortes ?
E ste será el primer a.sunto. ha dicho 

el presidente al ser interrogado del m is­
mo por los «reportérs», que trataremos 
en el primer Consejo que celebre el Go­
bierno,

S i se puede hacer labor política útil allí 
iremos á las Cortes. Y o  soy el que m ás 
lo desea.

García Prieto en Palacio.
H a estado en Palacio cumplimentando 

á S. M. el Rey el señor marqués de Al­
hucemas, nuestro ilustre y querido 
amigo.

E l Rey vuelve á L a Granja.
E l Soberano ha regresado á L a Gran­

ja  el jueves, á las cinco de la tarde, pues 
por el estado en que se halla la Reina 
no podía demorar su marcha á San I l ­
defonso.

R eform as en e l G abinete.
E l Rr. López Muñoz deja el M iniste­

rio de Instrucción Pública, y pasa á des­
empeñar la cartera de Estado.

E l  Sr. Rodi^uez de la  Borbolla, es 
nombrado ministro de Instrucción P ú ­
blica, y  de Gracia y  Justicia , el Sr, Ruiz 
Jim énez.

E l  Sr. Navarro Reverter será nom­
brado Presidente del Consejo d s  Estado.

Anoche, á las nueve y cuarto, fueron 
á la G ranja los nuevos ministros á jurar 

.ante Su M ajestad e l Rey;

LOS NUEVOS MINISTROS
El de Gracia y Ju slic is .

L i nuevo ministro, hasta hoy diguísimo 
alcalde de Madrid, Sr. D. Joaquín Ruiz 
Jiménez, es una de las más prestigiosas ó 
ilustres personalidades del partido liberal. 
Su gestión frente ai Municipio madrileño 
ha sido realmente patriótica.

(.'ononido es el nombre de Ruiz Jiménez 
para que pretendamos descubrirle á nues­
tros lectores. E l insigne político, que ha 
sabido ser alcalde de Madrid, sabrá ser, 
igualmente, ministro del Estado.

Nuestra enhorabuena cordialísima al res- 
petable amigo. Las prisas del ajuste nos im­
piden dedicarle el espacio que merece. En 
el número próximo expondremos i  nuestros 
léctores el plan de trabajos de! nuevo con­
sejero de la Corona.

En ei momento de ir á jurar logramos 
conseguir del Sr. Ruiz Jiménez el autógra­
fo. hecho expresamente para L a  M o n a r ­
q u ía , que honra nuestras columnas hoy. 
Nuestra gratitud al ilustre político.

Sólo diremca. ai ccmcluir estas líneas rá­
pidas. hedías á vuela pluma sobre la plati­
na. que el Sr. Ruiz Jiménez debió ser mi- 
iiistru antes. Sus mérito-s hacíanle acreedor 
á ello. ; Y a era hora

El de Insfnucción Pública
Brioso político sevillano, el Sr. Rodrí­

guez de la Borbolla, en todos los puestos 
que ha ocupado, ha sabido manifestar á la 
opinión el valor de su talento y la actividad 
que le caracteriza.

Ya ha sido antes de hoy ministro el se­
ñor Rodríguez de la Borbolla, y en el alto 
cargo qup hoy vuelve á ocupar, tan digna­
mente, pódanos a s e r ra r  que sostuvo el pa­
bellón de .su ¡ire.stigio

!\1; ¡tamos "oii v profundo en-
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tusiasmo al nuevo ministro, de quien en el 
número próximo hablaremos á nuestros lec­
tores ccm el espacio que hoy nos falta, ]»r 
lo avanzado de la hora.

El de Estado.
Pasa á Estado el hasta hoy ministro 

de Instrucción Pública, nuestro querido 
y  respetable amigo D, Antonio López 
Muñoz.

Conocida es la gran cultura del elo-- 
cuentisimo orador y  eminente rvifedríl- 
tico. No diremos nada nuevo si decimos 
que en su nuevo puesto se inaiiifcstnrá 
una vez más su talento y su Hctlvidud. 
verdaderamente digna do elogio,

E l  Sr. López Muñoz será un cx.-fleii- 
te  ministro de Estado.

Don J u a n  Navarro Reverter.
E l ilustre político que hasta hoy des­

empeñó la cartera de Estado pasará, se ­
gún se dice, á la Presidencia del Conse­
jo  de Estado.

Excusado es decir cou cuánto conten­
to daremos esta noticia, y felicitaremos 
por igual al respetable amigo y al Con­
sejo de Estado, así como al Coude de 
Romanones por cl acierto de la desig­
nación.

* L n ^ s í í j E L a ^ Y ^ i ^ ^
Como sabemos, en todos los centros 

escolares está dispuesto que se ponga en 
el lugar más visible y  prefcraute de la 
sala de clases un crucifijo dcl Redentor 
del mundo y el retrato del jefe del K '- 
tado, del Rey.

D icha exposición, efectivainente, se 
verifica; pero no están rodeados de la 
aureola que debicrau esos cuadros que 
penden colgados en las aulas escolares 
V que representa algo augusto y santo.

No es suficiente; no basta .'sá sinij.le 
labor, que en resumen, se voTicreta ú un 
adorno más rjue á una enseñanza. No 
queremos un catecism o á lo Napoleón 
para que ios niños conozcan y  amen á 
sus R ey es; no exigimos tampoco, como 
la poderosa Inglutera, que el canto jia-

triótieo, el himno nacional, sea única­
mente una loa á su R e y ; no esperamos 
que á los alumnos se les presente su E m ­
perador, como un enviado divino, para 
llevar á su pueblo al triunfo, como Ale­
mania.

No obstante, pedimos que á nuestros 
niños se les enseñe (luiiín e.s el hombre 
que los m anda: el que tan acertadamen­
te dirige los destinos de esta hidalga na­
ción; cómo se llam a quien de tal modo 
encauza la vida hispana por las hermosas 
sendas del progreso, y  quien tan alto está 
pnnieiidu el nombre español, en el con 
i'icito universal.

l.'na hivv:  ̂ y  esplíeitu biografía regia 
del primer magistrado de España, del 
que encarna el nombre de la indomable 
Patria debe ser explicada en nuestras 
escucla.s; jiero sencilla, concisa .v clara­
mente presentada, para que nuestra jii- 
\'eutnd, «.1 ingresar como personalidad 
ma.vor ya libre, en la s.ciedad pública,' 
sepa, al ejercer sus indiscutibles dere 
ehos de ciudadanía, cuanto le deben y 
cuánto vale nuestro .Monarca.

S i los hombres de mañana recono ;en 
los méritos y sacrificios de nuestro au­
gusto R ey Alfonso N lJ l ,  sus ideales i.o- 
líticos, serán 1 s 'que les cnseflou en 
Centros \ Sociedades á que se adhieiMu 
\ pertenezcan por su profesión ó i l c s i i -  
iio. y que no siempre se realzan ¡ or su 
amor á la  Monarquía, desgraciadatneiite

Dése, pues, como ribligatoria dicha 
enseñanza, que ya, cual otras naciones 
más afortunadas, debieran figurar en los 
programas escolares; el profesor, el maes­
tro, KxpHqiieles, al disertar sobre H isto­
ria V Geografía, la fom ia constitucional 
de España, nombre dcl Rey, sus rasgos 
más i:aracterísr¡‘-os \ valim eiitos; así 
consegnircn.'-^ que los hombros que más 
tarde han de ser leales servidores do su 
Rey y de su Patria, le conozcan ya des­
de niño como intachables súbditos que 
deben estar orgullosos de él.

J u lio  B . Curiel.

E x c m o . S r .  D. A n to n io  L ó p e z  H u ñ o z , q u e  ü e  In s tr u c c ió n  P ú b lic a  
p a sa  a l M in is te r io  d e  B s ta d o .

E x c m o . S r .  D . P e d ro  R od ríg u ez  de la B o rb o lla , n u ev o  m in is t r o  de In s tru c c ió n  P ú b lica .

EDelPalai llUieiomanones
En el elegante hotel de los r-oniies de Ro- 

manone.s se celebró el miércoles la fiesta or 
ganizada por el presidente del Consejo y su 
encantadora es])osa. en honor del Cuerjío 
diplomático. Con ella puede decirae que 
ponía brill.antf término d lus fiestas ofrecn 
das á la sociedad de Madrid, en esta tem­
porada, en los salones aristccráticus ; tem­
porada que, por diversos y tristes motivos, 
ha sido una de las menos animadas.

Tratándose de una casa como la de los 
condes de Romanones, ctivas estancias de­
coran magníficos (Uiadros ; embelloida cada 
día 'Tn nuevas obras de arte, v que tiene por 
dueña á una dama tan amable v distinguida 
como la esposa del ¡iresidcnte del Consejo, 
que .sal>e organizar .sus fiestas con verdadero 
arte, no hay que decir que la del miércole.s 
fué tan agradable como brillante. Para las 
muchachas, la más entsuitadora v grata de 
la.s dcsperlidas.

El ¡iresidente del Consejo, que se había 
levantado á las -w-ls de la mañan.a, reque­
rido por sus (Hiipacicmes p<áíticas, y que 
])or la tar'dc apenas había tenido 1iem¡X) de 
dormir dos horas, aparecía tranquilo y son­
riente. ayudando á su esposa en la tarea de 
recibir á .sus amigos. Ya es sabido que en 
estos tiempos .se requiere para l.i Presiden­
cia del Ccmsejo hcmbres de gran vigor físi 
co, incansables para el traliajo. inatecsi- 
bles á las fatigas ; c « i condiciones, en su­
ma. que sólo los privilegiados reúnen.

Precedió á Ua fiesta una magnífica comi­
da, servida c<xi la esplendidez v el buen 
gu-sto jiecuiiares en aquella casa. La mesa 
estaba artústicamente adornada con centros 
de ])lata y bellos grupos de ñores.

Con los condes de Romancsies v sus hi­
jos se sentaron á ¡a mesa el embajador de 
Inglaterra y lady de Bunsen, el de Francia 
y Mme. Geoffray, los ilustres argentinoe 
señores de Laínez. los duques de Tovar. el

ministro del Ja¡>ón y .Mme. Arakawa, el 
ministro de los Estados Unidos, el presi­
dente del Consejo, Sr. Villanueva ; los mi­
nistros de la Gobernación y de Instrucción 
pública, los señores de Alcalá Galiano (Dcm 
Juan), el agregado militar de Francia y 
Mme. Tillión v la señorita de Bertriíii de 
l.is.

M O NTERO  RIOS
FI ilu stre  p o lítico  su fr ió  a y e r  m añana un 

a taq u e  de d isn e a .
Al m edio d ía  s e  e n c o n tra b a  m e jo r  el re s p e ­

ta b le  en ferm o cu yo to ta l re s ta b lec im ien to  d e ­
s e a m o s  v iv am ente.

]|R6ENTE EN Eb NTENEO

Conferencia notable.
De esas que organiza y paga el Minis- 

lelilí de Instrucción pública. Cincuenta 
duros por conferencia. .Algunas son sen­
cillamente un escandaloso robo al E s-' 
tadn. Otras valen más de las doscientas 
chinuenta pesetas. E ntre estas últimas 
está la  que dió el domingo nuestro dis­
tinguido amigo y colaborador iluatri* d  
subsecretario de la Presidencia del Con­
sejo di‘ ministros D. Haldomero Ar- 
g e m . ‘

Trató de «E l problema del salario», y 
su disertación fué, realm ente, uu her­
moso capitulo de Sociología moderna. 
No es ocasión esta  de descubrir la gran 
cultura de Baldomero Argente, cuya la­
bor periodística enorme constituye im 
extraordinario esfuerzo intelectual que 
tiene en España pocos precedentes. E l 
insigne escritor es un infatigable traba­
jador.

P or su notable c-onfereneia. en el Ate­
neo reciba Baldomero .Argente nuestro 
aplauso cordial.
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DEL CORAZÓN A LA PLU M A .

i)

G R ITO S DE /Al S IN C E R ID A D
Sinceros: asordaos sionvpre de Monote,

El Ayuniamienio d e  la  ciudad de las Palm as, tuvo an rasgo digno de la  mayor loa. E l d« 
prolejer, durante un lustro, á las huerfanitas d e l gran escritor Luis Moroíe. Aquí donde todo 
se olvida prontamente y a l luchador glorioso, muerto ya, se  le sepulta en e l panteón de la  indi­
ferencia, el gesto nobiiisimo de los canarios tiene que sem brar gratitudes en lo s  corazones sen ­
timentales. Tal vez me salgáis a i encuentro los que rendís culto a l  pesimismo. Y acaso me 
preguntéis: -  ¿A p esar  d el rasgo hermoso de los concejales de la s  Palmas, imaginas que no se 
olvidarán pronto a l lí  de lo mucho que batalló Morote por que triunfase una regional asp ira­
ción! -  Si. Estoy seguro de que se olvidaran los electores del diputado que tan fielmente les s ir ­
vió. /M ás quién s e  libra d e  la ingratitud y  del ofvido después de muerto? .\ hl tenéis nna prueba  
cercana. Murió trágicamente un hombre de recio espíritu en e l que la  nación española tenia 
puestas sus esperan zas. Transcurrieron seis meses desde aquel dia maldito en que B .  Jo s é  
Canalejas cayó con el vivir roto en plena Puerta del S ol; los bastantes p ara  que ya ios tornadi­
zos humanos recuerden a l g lorioso muerto como figu ra remota que pasó. S i lo s  que lachamos 
locamente, mientras vivimos, p or  un idea l, por un ensueño, p or  una bandera romántica, nos d ié­
sem os á  meditar sobre las ingratitudes, ¿no seriam os como todos esos parásitos que desfilan 
mansamente p or  la vida curvándose ante los  vivos que dan mercedes y  olvidando á  ios muertos 
qu ey a  no pueden d ar  nada por que hasta la vida dieron ea la batalla con la ilusión?

'B
Morote nació para  ser periodista. Y fu é  un gran  periodista. Pero no periodista como muchos 

á  quienes adjetivase sin razón. Asi como tos nombres d e  algunos m alos gaceteros, que p or  cu­
quería llegaron á  las cumbres d e  la prensa, van precedidos de algún ilustre ó  insigne p ara  saber 
el cargo que sin merecimientos ocupan, el nombre d e  Luis Morote no necesitaba necios ad jeti­
vos. Su vivir espiritual sin mácula, su corazón abierto á  todas las solicitudes, su inteligencia 
fá c i l  para  recoger las vibraciones culturales d el mundo, eran los cuarteles nobiliarios de su bla­
són. L as gentes frivolas y estúpidas, tal vez recuerden sólo a l  Morote coleccionador de corbatas. 
L os soñadores, los románticos, los idealistas, rebordarem os siem pre ú Morote como á  un gran  
cam arada con el que convivimos en jardines de hidalguía é ilusión. Difieren mucho mis convic­
ciones religiosas d e  las p ro fesadas por Morote. Podré ¡amentar el que mi buen am igo pensase 
asi. P ero  no podrá  decir ningún honrado que Morote dejó  d e  poner la más fuerte sinceridad en 
su convicción. La sinceridad fu é  de las virtudes que á  Morote proporcionó mayores daños. Y es 
natura!. En este ambiente ruin donde la  hipocresía es e l m ejor salvacondacto p ara  triunfar, los  
sinceros som os unos seres fa ta le s . ¿Cómo escribir, sin que se rom pa nuestra pluma que á  Fula­
no, sujeto aborrecible, le queremos entrañablemente? ¿Cómo no decir que Zutano es un m ajade­
ro si e l pobre nació tonto d e  remate y  ponderar ¡a integridad de un político que deb iera estar 
am arrado en blanca p or  ladrón? Imposible decir lo que no sentimos. Y p or  eso se nos acorrala  
y se quieren tap ar nuestras bocas cuando chillamos pidiendo justicia. P or eso se acorraló  a l 
pobre Luis Morote: p o r  su sinceridad. En un momento de honraaa exaltación, no pudo callar lo 
que sentía. Y habló en defensa de un escarnecido. Y entonces, sobre  la sinceridad de Morote, se 
lanzó la iracundia de los hipócritas. Clamaban éstos:—Nos ha iraicíonado. Se ha vendido. Es 
un farsan te. L ejos de nosotros. — Y lo echaron muchos d e  aquellos hipócritas que aparentaban  
lloriquear minutos después de morir e l gran escritor sincero. Ahora lo acaban de ver lo s  injuria­
dores. Luis, murió dejando solamente d sus htjitas un apellido au ro lead op or la honradez. Los  
políticos que rinden culto á  la  integridad, los Intelectuales am ericanos y  europeos de los cuales 
fué Morote aqui em bajador, todos los periodistas españoles, debemos hacer a lg o  digno para  
perpetuar su memoria. Decentemente debemos ser continuadores de la  obra  merilisima que 
realizará e l Ayuntamiento de Las P alm as durante cinco años.

Espero tener auxiliares decididos en la empresa d e  conseguir que á  las h ijas de Morote tío 
las fa lt e , mientras vivan, e l apoyo de los que tanto deben d su p a d r e . Y confio en que mis más 
entusiastas aliados sean los sinceros, los que como yo, ni se curvan ante la mentecatez ó  cuque­
ría  de los poderosos, ni se  dedican á  bom bear á  muchos estafadores ilustres.

Los que nunca m e d ra rán .
Hoy amanecí con el espíritu fá c i l  p a ra  la melancolía. Busqué refugio en la  lectura. Pronto 

fueron abandonados lo s  libros que comencé á  hojear. Eran libróles absurdos, sin emoción, de li­
teratos pedantescos que hablan del vivir sin conocer los combates de la vida. P a r la  calle sonóun 
grito.—El exlraordinario d e  •La Correspondencia», con e l descubrimiento del cadáver d e  Ja lón . 
— Y entonces si, entonces por las columnas del periódico vi e l desfile de la  vida real, con sus la-  
pujos, con su ambiente miserable, con sas dos gestos; el grave, que oculta la s  m ayores ruinda­
des con caretas que fa b r ica  e l convencionalismo y  el riente, que prod iga sonoras carcajadassín  
conseguir amedrantar á  los cucos que ofician de payasos y que s e  ponen a l  mundo p or  montera. 
Me puso de p eor talante la  lectura del periódico. Abrí e l balcón del despacho. Tarde luminosa 
y  espléndida. Frente á  mi, e l paseo de Recoletos tenia som brajes gra tos . D ecidí so ltar la  mu­
rria y que s e  oxigenaran mis pulmones. Salí. En la puerta encontré d un baturro, á  uno de los 
pocos paisanos que me fueron fie les  en losinstantes de am argara. Siempre que viene á  Madrid, 
su prim era visita es para  mi. Ahora, e l maño, llegó entre los is id ros . Y no es p or  que guste de 
tal época p ara  visitar Madrid, sino porque viene acompañando á  ana ¡sidra que nació, para  g lo ­
ria  de los aragoneses, en la  ribera d el Ebro. Invité a  mi visitante á  pasear. Y comenzó nuestra 
charla como siempre. ¿De qué hablar dos baturros que se hallan lejos de su tierra, sino de los 
vergeles donde triunfa e l himno de la  Jota? Nuestra conversación fu é  p or  rumbos evocadores de 
d ia s fe lices . La p laya de Torrero en las noches verbeneras, el C o s o y la  calle Alfonso en las  
horas del burgués paseo provinciano, la s  muchachas románticas que y a  se transformaron en 
vulgares y obesas mamas rem olcadoras de crios. De pronto, preguntó mi paisano:

—¿Pero has visto qué ingratitud la  de nuestra tierra, no dedicando ni an recuerdo piadoso  
d  la  mem oria del gran Zapata?

Miré con enojo á  mi am igo. ¡Valientepreguniita! Y e l m al humor que y a  iba desapareciendo 
volvió á  dominarme. Seguía él hablando:

—Pero no creas que m e extraña, no Ya ves lo  que se hizo en Zaragoza con Mariano de Ca­
via . E l ridiculo. í Y con Dicenta? ¿Y con tu seb io Blasco^ ¿Y con Pradilla? ¿Recuerdas lo qu eh i 
cieron á  Zapata cuando fué de mantenedor á  unos Juegos flo ra les  de Zaragoza, después de una 
ausencia de catorce años? P ues ni le fueron  á  recibir á la  estación, ni le dieron un banquete, ni 
ofreciéronle un obsequio. Y la  tarde aquella d e  los ju eg os flo ra les , que se celebraban en e l 
teatro Principal, como no fu ese nadie a l hotel en busca del mantenedor, Marcos Zapata, d iri­
g ió se  solito a l coliseo. En la  puerta le pidieron e l billete: *;Soy Marcos Zapata!» murmuró e l 
gran  poeta  con irónico retintín. Pues la  pifia no tuvo enmienda. M arcos Zapata, para  regresar  
á  Madrid, por haberse gastado en chucherías ¡as pesetas que llevaba, hubo de ped irle á  un am i­
g o  que le prestase diez duros. Te digo que a llá  en nuestra tierra se precisa ser  un farsan te ó  un 
cuco para  conseguir medrar.

Aumentaba mi corajina escuchando las sinceridades baturras del amigo. E l paseo y a  no te­
nia encantos. M e despedí con la  excusa deirabajar.

i Trabajar! No tenga gan as. Frente á  mi están la s  cuartillas. Y fren te á  m i también está un 
retrato dei versificador glorioso. Lucho mucho. Y después de tan rudo combatir, ¿qué habría sido 
d e  su ancianidad, si un buen gobernante uno de los pocos gobernantes que tienen generosas 
protecciones p ara  tos ar listas—no le hubiese propoicionado un destino en Hacienda?

E l inmenso poeta, que tuvo bríos para escribir durante breves horas en e l velador de un cafe-  
tucho «La Capilla d e  Lanuza», se vió en los más angustiosos trances durante su juventud. Dor­
m ía en un banco del P rado y  comía caliente s i algún compañero le Invitaba.

Estando una noche durmiendo en e l paseo, le despertó an guardia diciéndole que a llí no se  
pod ía  dorm ir. Zapata se incorporó y  preguntó tranquilamente a l  importuno gardia:

—¿Conoce usted la  Constitución del 69?
—No señor. ¿P or qué lo  pregunta?
—Porque en esa  Constitución, se consigna la inviolabilidad del dom icilio, y  yo estoy en e l  

mió. Con que, ¡déjem eusted  en paz!
Volvió á  tenderse y  e l guardia no muy convencido s e  a le jó  murmurando:
— Voy á  consultar e l  caso con e l inspector.
Después del estreno de «La Capilla de Lanuza», cambió totalmente su situación. Tuvo dine­

ro y  crédito con los editores y sas versos se  cotizaban á  muy alto precio en periódicos y revistas.
Los enormes éxitos de «El anillo d e  hierro» y tEl relo j d e  Lucerna» acabaron de cimentar 

sólidamente su reputación.

Zapata triunfó como triunfaron Emilio B lasco, Joaquín Dicenta y  Mariano de Cavia. Pero 
sus triunfos no nacieron eri la  tierra que les vid nacer, en esa  tierra que todos los aragoneses 
veneramos y en la  que según mi amigo, só lo  pueden triunfar los cucos y  los farsantes.

Vuelvo d coger maquinalmente unperiódico. ¡Peshi ¡Brava sentencia la de m iam igo! Que só­
lo triunfan en Aragón los que rinden culto á  la fa r s a  y  á  la  cuquería. Pero señor, ¿no lo  estoy 
viendo ahora en ei periódico? / Y los que triunfan, no están en Madrid? ¿Y no son unos hipócri­
tas redomados? ¿Y no están reconocidos como ilustres caquelas? Pues, entonces, ¿por qué decir 
que a llá  en Z aragoza medran solamente los farsan tes y  los cucos? Estos medran en todos tos 
sitios del mando. ̂  L o s  que no medran nunca ni en Aragón, ni en Madrid, ni en la China, son 
los sinceros, los inadoptables, los que tienen un espinazo que no se puede curvar lacayuno, an­
te cualquier necio dispensador de favores .

BENIGNO VHREün.

EN  L A  A C A D EM IA  D E  C IE N C IA S M O R A L E S

Recepción del Sr. Genzález Besada
E l domingo celebróse eu la Kea! -\ca- 

demia de Ciencias Morales y  Políticas 
la recepción del ilustre ex ministro, nues­
tro querido amigo D. .\ugusto (lonzález 
Besada.

•Asistió un gran número de académi­
cos y un inmenso público.

Comienza el Sr. González Besada su 
disertación acerca de los «Deberes de 
ciudadanía», agradeciendo su elección y 
dedicando un sentido recuerdo ¡il señor

ción del trabajo, que es ia mejor expli­
cación de su esterilidad ó escaso rendi­
miento, de su imjjerfección y  mezquino 
progreso, y singularmente de la holganza.

L a  primera resultancia de tan lamen­
table abandono en la defensa de elemen­
tales deberfes, es el despego de cada cual 
á las aplicaciones de su inteligencia y 
el visible decaimiento de todas las m ani­
festaciones de la  cultura, que es uno de 
los testimonios más elocuentes del de-

l .

El nuevo académico é ilustre colaborador de LA MONARQUIA 
Excmo. Sr. D. Augusto (lonzález Besada.

/A

Arumburu y Zuloaga, á quien reemplaza 
üii la Academia.

E n tra  en el tem a de su discurso di­
ciendo ;

«En los días en que vivimos, los hom­
bres reflexivos debieran aplicar más au 
atención al estudio de las causas de los 
problemas, en el orden de las eieiieias 
morales y  políticas, que ai de los proce­
dimientos para su pronta y  acertada so­
lución.

Tomando á la juventud como primer 
sujeto de nuestro trabajo, adviértase un 
grande abandono de parte de sus mento­
res (padres ó maestros) en el estudio de 
las vocaciones, que’ les lleva á prescindir 
de ellas por secundarias ó egoístas miras, 
dejándose seducir por aparentes aficiones, 
antes nacidas de la  exterioridad de las 
carreras, profesiones y  oficios, que del 
reflexivo análisis de la labor y especial 
aplicación de las aptitudes.

Aspira cada cual en su esfera de ac­
ción á que los hijos sean continuadores 
de su personalidad, como si por inflexible 
ley de herencia se transm itieran inclina­
ciones y  capacidades: y  así resultan esas 
monstruosas vinculaciones familiares, 
que abarcan desde el mundo la política 
hasta e! más modesto de lc« oficios, tor­
ciendo y dislocando la libertad de elec­

caer de los pueblos, y siendo escasas y 
modestas todas las revelaciones de la a c­
tividad, es fuerza ampararlas con pro­
tecciones económicas que, lejos de esti­
mular su progi'eso, lo estancan, determ i­
nando eu Isis cla.ses pudientes sistem áti- 
C£tó demandas de ¡¡roducoiones extran je­
ras, que debieran ser bochorno y  morti­
ficación del espíritu patrio: mas como en 
el mundo de la intelectualidad no caben 
aranceles, 'ni Aduanas, buscan los sa- 
bioe, también en extranjero suelo, doctri­
nas y  problem as: los políticos, leyes y 
decretos, y  modelos los artistas; abriendo 
nuevos y  exóticos caminos á  la enseñanza 
y á  la  obediencia, que van substituyen­
do á las amplias vías de históricas y des­
deñadas grandezas; por donde podemos 
afirmar que en la esfera de las ciencias 
y de las artes, como en el cam po de la 
economía, los pueblos decadentes están 
condenados á  vivir en la  más ominosa 
dependencia y  en la m ás triste esclavi 
tud de los prósperos ó afortunados.

Los pueblos caídos no se resignan á la 
culpa de su desgracia, y  aspiran, con in­
sensatez tan  grande como su impaciencia 
á remediar de golpe el daño de muchtw 
años, y  á veces de algunos siglos. Así se 
explica el diario clam or contra las autori­
dades. contra los fiiiicionarira, contra
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todo aquel que tenga i  su cuidado una 
labor pública, como si loa que elaniao 
fueran hombres de otra condición, extra­
ños al desastre, ó como si la empresa de 
reconstituirse un país fuera sacrificio de 
unos cuantos y regalo para los demás.

E l cumplimiento de los deberes de 
ciudadanía por gobernantes y gobernados 
es la  única solución posible para todos los 
problemas; en la esfera social, política 
y  económica no hay dificultades insolu- 
bles cuando cada cual cumple con su 
obligación.

E l secreto dcl mal consiste en ipie no 
se educa al pueblo, y la responsabilidad- 
de su ignorancia esa si que es absoluta y 
totalm ente do sus gobernantes, ba.stante 
ciegos para no advertir que la  educación 
es el primero y el más urgente de loa 
problemas sociales.

Tan lam entable olvido, que alcanza 
desde las clases más elevadas hasta las 
más bajas, lleva á las naciones decaden­
te» á convertir lo que vulgarmente lla­
mamos política en una profesión, y con 
sólo apuntar esta  idea adviértese cuán 
temerario es el empeño de levantar un 
país que reduce lo que debiera ser lab<jr 

sacrificio de todos, á privilegio y pra- 
enda de unos cuantos.

M ilitan en el mundo de la polítii»  loa 
que quieren, sin otras inquietudes ni mo­
lestias en el logro de sus aspiraciones, 
que las por ellos mismos creadas de ban­
do á  bando, que son las menos, ó las que 
se alzan dentro de la  misma agrupación 
en que figuran, que son las más.

E n  la  organización de loa Estados mo­
dernos hay algo que sobra, lo mismo en 
las naciones fuertes que en las m ás debi­
litadas: la  autoridad. Digámoslo sin re­
serva. y  analicemos el fenómeno para po­
ner á la  cuenta de cada cual la  parte eras 
en justicia le corresponda en esta  rebe­
lión de todo y de todos contra los actos 
del Poder,

A  las masas gobernadas, la  ineduca­
ción que hemos apuntado las priva de 
la  conciencia de la ciudadanía, que se ci­
m enta en el respeto á las leyes y en la 
obediencia debida ó los encargados d© 
hacerlas cum plir; pero aun sin ella, la 
plena posesión del poder por el que lo 
ejercita, la  racional firmeza del que m an­
da, el calor que dan las convicciones y  
la  justicia de que se reviste la  autoridad, 
pudieran suplir ouanto de enseñanza fal­
tare al pueblo.

Puede afirmarse que sólo se ejerce el 
poder cuando sa presenta al gobernante, 
y  suele ser á diario, la necesidad impre­
vista, la exigencia, el problema nuevo, 
y entonces la  primera y m ás grande de 
las dificultades es la apreciación dei m a­
yor y m ás urgente de los daños á  que 
habrá de atender, que se resuelve casi 
siempre según las aficiones ó especialida­
des del que manda, ya por torpe percep­
ción de la  realidad, ó por inconfesablu 
impotencia para afrontar determinadas 
exigencias de vituperables pasiones, de 
falsos estímulos del amor propio, de com ­
promisos de partido, y , lo que es peor, 
de la  consecuencia de propagandas poco 
meditadas, que llevan á los Gobiernos á 
abordar, todos los problemas.

Oportuno es declarar que en !.(s días 
que vivimos antes peca por defecto que 
por exceso el gobernante, y que los pue­
blos decadentes m ás gustan de la resis­
tencia pasiva que de la  protesta violenta.

E sa  deficiencia del Poder se traduce 
fatalm ente en una marcada tendencia á 
ceder ante todo intento de imposición, lo 
eua' hace, sin duda, cómoda la vida del 
gobernante, pero con manifiesta rela ja­
ción de su autoridad y  evidente aplaza­
m iento de necesarias y  urgentes restric­
ciones.

Poco importa, eu consecuencia, que un 
gobernante está asistido del perfecto co­
nocimiento de sus funciones, de las ne­
cesidades del pueblo y  de los procedi- 
mieutos para remediarlas, si desmayada 
la voluntad, falto del valor cívico nece­
sario. ó esclavo de sus doctrinas, no pasa 
de ser un mero teorizante, un gran sem ­
brador de ideas, un apóstol apto exclusi­
vamente para la propaganda.

Cierto que cuando en las naciones 
abundan los grandes caracteres y  tie­
nen á su frente hombres dotados de ex­
traordinaria energía, no es necesario que

el concurso de las clases sociales le* vi- 
gcíice V estim u le: y aun debemos aña­
dir qué en lí>» pueblos fuertes se hace 
difícil aprrr inr el grado de entereza de 
los gobernantes, porque sobre presentár­
seles por excepción aquellas dificúlta les 
que son la  piedra de toque de un carác­
ter, reciben casi siempre del pueblo mis­
m o el impulso y la dirección necesaj'los 
para vencerlas: jiero no debemos olvñ ar 
que la  decadencia de las naciones jne- 
senta como primero de sus síntomas la 
flaqueza y e f  desaliento; que los gober­
nantes son de la  raza y del pueblo que 
gobiernan, resultando vano el empeño de 
exigirles aquellas facultades de que ca­
recen, y siendo tan  arriesgado el con»a- 
guirlo, "que cuando por excepción llega 
á regir sus destinos un hombre dotado 
de carácter enérgico, entonces mayor 
es el peligro de la  tiranía que la  esperan­
za de la  redención.

E l  Sr. González Besada fué calurosa­
mente aplaudido en varios pasajes de =u 
notaliilísimo trabajo y á la  terminación 
del mismo.

Comienza D. Amós Salvador su dis­
curso lamentando la  pérdida del señ 
Aramburu.

A. continuación presenta al nuevo aca­
démico con ios siguientes rasgos biográ­
ficos :

«Antes de loe catorce años era ya !><»- 
chiüer.

Antes de los diez y nueve, abogado ccn 
todas las clasificaciones de sobresaLente 
V premios.

Antes de les veinticinco, diputado 
provincial.

Antes de los treinta, gobernador.
Antes de los treinta y tres, diputado 

á Cortes.
Antes de los treinta y seis, subsecre­

tario de Hacienda.
Antes de los treinta y  siete, ministro 

de Hacienda, y después de Gobernación, 
de Fom ento y  nuevamente de H acien la.

Antes de los diez y  nueve, escribió un 
trabajo de crítica literaria, que fué pre­
miado.

Se ocupa de la  función electoral, con­
siderándola como una verdadera función 
de gobierno, y cita casos de cómo la 
cumplen esos elementos que se denomi­
nan neutrales.

Term ina diciendo;
<¿ Cómo se puede hacer política con 

los que no son políticos? Porque si en 
ella se mezclan, políticos serán ; y  si por 
ella son indiferentes 6  neutros, no podrán 
sentir hacia ella atracción, cualesquiera 
que sean los estímulos oon que se les 
solicite, como no sean de la índole ver­
gonzosa é ineficaz para toda obra buena 
y entusiasta que dejo indicada.

] Yo no quiero nada oon la  clase neu-

i  ,  • i.• Y  ya se ha visto que el sano instinto
y  e l certero juicio del académico recipien­
dario no confía en que esa clase sea la 
más á propósito para desempeñar debe­
res de ciudadanía, ni cree que se nece­
site de esa roña para ¡resolver género 
alguno de problemas 1

E n  nomfire de todos lo felicito y le 
doy la  bienvenida: en el de la Acade­
m ia lo recibo, v en el mío lo abrazo.»

E l  Sr. D. Ámós Salvador fué muy 
aplaudido, asi como el Sr. González B e-

Felicitam os al insigne político por su 
ingreso en la  Academia, y  á ésta pnr el 
acierto de eu elección Uamándole á su 
seno. ,  ,

E l  Sr. González Besada, culto, elo­
cuente y activo, será uno de sus mas úti­
les y prestigiosos miembros.

Sábado 7 .
S , M. la  Beina doña María Cristina 

ha visitado el Colegio de L a  Unión, de 
Carabanohel B a jo , siendo objeto de una 
entusiástica ovación, que se repitió con­
tinuamente á lo largo de la  histórica caUe 
de Toledo.

La Ju n ta  de Señoras de la  bandera 
del «España» ha cumplimentado á doña 
M aría Cristina. Exam inada por la  augus­
ta dama la  obra realizada, hizo calurosos 
eic^os de ella, y dijo que constituía ya 
una verdadera obra de arte.

S . -A. R . la  In fanta doña Isabel ha 
dado un almuerzo en honor de D. M a­
nuel Lainez, embajador- extraordinario 
de la  República Argentina ante los «.lo- 
biemos de Francia é Italia , E n tre  otras 
asistieron las señoras doña E lv ira  de la 
Riestra de Láinez y Beltrán de Lis.

L a  comida, preparada con exquisito 
lujo, tuvo ciertrí) carácter íntimo. Al re­
tirarse lf.« Sres, Láinez manifestaron su 
agradecimiento á la bondadosa Infanta.

H a salido, para L a  G ranja D. Em ilio 
Torres, secretario particular del R ey. Le 
deseamos muy de varas un feliz regreso.

Domingo 8 .
S . A. el Principe de .Asturias y  los 

Iníantitos han jugado hoy en los jardines 
de L a Granja.

D . Alfonso, en compañía de la R  ua 
doña Victoria, ha paseado, en automó­
vil, por la carretera de Riofrío. Con f l l *  
iba tam bién ia  princesa Beatriz.

E l ministro de la  Guerra, que ha as­
tado despachando oon el R ey, ha s do 
invitado á almorzar en Palacio. También 
han sido invitados los Sres Láinez.

A ver despachó con el R ey el conde Ro­
manones.

Esténse haciendo ya los preparativos 
)ara la  carrera de aut<» que ha de oe- 
ebrarse el día 15 de este mes. E l  Real 

Patrimonio ha dado toda clase de facili­
dades.

E sta  tarde ha llegado á Palacio una 
Comisión compuesta del benedictino ua- 
dre Serrano y del ilustre arqueólogo P a­
blo Rojo, portadores del histórico báculo 
de Santo Domingo de Silos, que ha que­
dado en Palacio hasta  después del alum­
bramiento de la Reina.

E sta  tarde han salido los Reyes para 
Riofrío eon objeto de presenciar los e jer­
cicios de los «boy-scouts» de Segovia.

L un es 9 .
S. M. la  Reiua doña M aría Cristina 

ha sido cumplimentada por ia condesa 
de Casa-Valencia y los generales M ari­
na, Domingo, Bazán y  Villar y ViUate.

E s ta  noche ha comido S. M. en el 
palacio de los Infantes D, Carlos y doña 
Luisa.

M a rte a  10
E sta  mañana han paseado Sus M ajes­

tades y loa Infantes por los jardines de 
- La Granja.

Por la  tarde han ido á Navscerrada á 
tomar el té. Cuando regresaron se cele­
bró una procesión desde la Colegiata para 
llevar á Palacio la Santa Cinta de Tor- 
0 O 6 B ,  que quedará depositada en la ca­
lilla hasta el alumbramiento de la 
tein».

U iérooies 11
Los lufautitos han paseado por los 

jardines de San Ildefonso, jugando con 
todo el entusiasmo de su edad tan pro­
picia á  las sonrísM y al regocijo

A su augusto padre el R ey D. Alfonso 
se le espera ya eon impaciencia en la 
corte, pues está anunciado su viaje para 
mañana.

Después de su llegada se verificará en 
el regio Alcáar ia  ceremonia de imponer 
el Toisón de Oro al marqués de Pidal y 
al duque de Granada.

Ju e v e s  13
A las nueve y veinte minutos ha sa­

lido el Rey D. .Alfonso de L a  G ranja, y 
después de un viaje deliciosísimo ha Re­
gado á esta cortq á las once y cinco.

Acompañando al Soberano venían en 
el automóvil el Infante D. Alfonso, mar­
qué» de V ians y  general Aznar.

Esperaban al Soberantt altas persona 
lidades que cambiaron sus saludos con 
D. Alfonso, subiendo poco después á 
cumplimentarle.

E s ta  t-arde regresará el Soberano á I-a 
Granja.

V iern es 13
Los Iníantitos han paseado por lo» 

jardines de 'San Ildefonso, acompaña­
dos de sus augustos padres.

ZUs.

DESDE EL SILENCIO DE UNA BIBliIOTECH-..

a ino iof Bi! la Patfia.
E l cronista frecuenta las bibliotecas. Las 

bibliotecas de Madrid son muy interesante.» 
desde muchos puntos de vista. No me refie­

ro solamente al interés cultural enorme, des­
de luego, que ofre«te la lectura. Dejemos, 
¡>or ahora, eso aparte. La lectura es, ot 
verdad, uno de los más importantes procedi­
mientos de instrucción. Pero en estos mo­
mentos no me refiero á la l«;tura. Demos­
trar su imjiortancia sería, per otro lado, des­
cubrir ol mar Mediterráneo, y ni el letoor 
necesita ese descubrimiento, ni él cronista 
tiene para qué intentarlo. Se trata en estas 
líneas volanderas de utilizar como observa­
torio las bibliotecas. I-as bibliotecas pueden 
tomarse de barómetro, de tabla de valores, 
cuando se quiere hacer un estudio de la ju ­
ventud que estudia, que trabaja por la Pa­
tria.

Ha\' varias bibliotecas en la  corte. La 
grandiosa Biblioteca Nacional, la  del -Ate­
neo, las de las Academias, las universita­
rias, la del Instituto de San Isidro, las de 
las Cámaras, la  Municipal y alguna más. 
He dejado sin citar en esta enuraeraciói á 
la bibliotei-a de! Museo Pedagógico. Vos­
otros acaso recordéis de unas notas nuestras, 
la impresión que dimos en estas mismas 
columnas— hace algunos meses— de la  bi- 
hlioteca del Museo Pedagógico. Demostra- 
mo.s que es una amable, una simpática bi­
blioteca. Y  os hablamos de unos descarados 
é impertinentes señores, de unos señores ga­
llos que, con su oanto matinal, perturba­
ban el silencio del salón de lectura. Recor­
damos que pedíanus pena de muerte ¡tara 
acjuellos gallos. Y el director del Museo Pe­
dagógico, nuestro sabio y noble amigo el 
doctor Cossío, nos decía, tardes después de 
publicado nuestro artículo, allá en los bu- 
¡iij-iosos pasillos del Ateneo i

— Pero... ¿le  molestan i  usted tanto los 
gallos ?

Y  nosotros, compasivos con les animali- 
tns, nos arrepentimos de haber solicitado su 
decapitación— no en balde pertenecemos á 
¡a benemérita, á la  europea Asociación Pro­
tectora de Animales y Plantas— , y contes­
tamos al Sr. Cossío:

— No. No nos molestan tanto...
Y  los gallos no fueron asesinados. Nues­

tro gesto piadoso contribuyó á que se les 
perdonase la vida.

Hoy, que estamos sentados ante una me­
sa de'la biblioteca del Museo Pedagógico, 
sentimos la nostalgia y la ausencia de los 
gallos famosos. Y  sobre el volumen que lee­
mos se jiasea el fantasma de los pobres bi­
chos. que tal vez sucumbieron en el infierno 
de una paella dorada.

Pero...— se dirá, tal vez, el lector— ¿á  
qué traerá este hombre— refiriéndose á nos­
otros— la impresión literaria de su visita á 
esa bM ioteca?

No es impresión literaria, sino deducción 
social lo que nos ha movido á trazar estos 
breves v ligeros renglcaies. Nos e.stamos 
fijando en los asistentes á esta y á todas las 
bibliotecas, y son todos— con excepciones ra­
rísimas— muchachos de la  izquierda, de la 
Instituciói Libre, de las Juventudes repu­
blicanas. I.os jóvenes mcaiárquícos pertene­
cientes á esas briosas Sociedades políticas, 
así liberales i»mi) conservadoras, no vienen 
á las bibliotecas, nn los vemos nunca en las 
bibliotecas, son muy pocos, pueden contar- 
•se con los dedos los que frecuentan los cen­
tros de cultura. Se dedican á organizar mí­
tines de ¡lolémica y de lucha entre e l la ,  en 
cuyas tribunas y ante el público que asiste 
á la.s mismas un domingo, los liberales com­
baten duramente á los conseirvadores, al do­
mingo siguiente los conservadores devuel- 
\ en los mismos ataques y con igual dureza 
á los liberales. Esto, .sencillamente, es ac­
ción liestnictora, fratricida, suicida. Porque 
la unión moiiár(|uica. que debe ser el arma 
poderosa de los amigos, de los partidarios 
^el Régimen v las Instituciones, aintra los 
republicanos, se deshace, se quebranta, se 

. desbarata de un modo que es necesario im­
pedir. evitar, detener.

E l liberal v el conservador no se oponen, 
se COTuplementan. Ambos constituyen el con­
cepto total, genérico del monárquico. Las 
especies del concepto mcmárquico son su ca­
rácter de conservador y su carácter de libe­
ra!, La Juventud am.ante de la Patria y 
del Rey sólo tiene un camino para que su la­
bor sea fructífera y eficaz, á saber ; el ca­
mino de la  acción de cultura. Que estudie, 
que escuiba libros, que redacte revista.s y 
periódicos, que dé conferencias, que con­
quiste cátedras de los centros docentes, que 
recorra España y el extranjero en excursio­
nes de instrucciwi. de estudio, en una pala­
bra. que prepare la nueva generación sobre 
las bases de sus ideales, porque los de en 
frente, los enemigos, se están ocupando con 
mucha actividad de influir en la juventud

Ayuntamiento de Madrid



'< K j4 n c ,

para hacer á su iinagen la España del pcs- 
v«iir.

He aquí las reflexiones que han acudido 
al cerebro del cronista una bella mañana de 
Junio, en la amable, la simpática biblioteca 
del Museo Pedagógico, mientras el sol de­

rramaba sus rayos refulgentes sobre el pelo 
castaño de una joven lectora, activa, estudio­
sa, descolorida del ambiente sin oxígeno y 
sin luz de la Escuela Normal...

Alberto de Segovia.

A través dcl Parlamento.
V ie rn e a  6  d e  Jnn io .

SENADO
E l Sr. Polo y Peyrolón pregunta si hay 

crisis. No la  hay, no, le contesta el m i­
nistro de Estado. Y el Sr. Polo y Pey­
rolón... se sienta después de rectificar.

Ruegos V preguntas de los Sres. Si- 
inonena. general Concus, Torres Tabea­
da, Rallóla y  AUendesalazar... que pide 
que se cuente el número, y por falta  de 
Idem se suspende la  votación del trata­
do con el Japón.

Una pensión de cruz de segunda cla­
se indigna al Sr. Moral, que es contes­
tado por D. Amos Salvador.

Un largo discurso del Sr. Junoy so­
bre el proyecto de Mancomunidades, á 
quien contesta el Sr. Alba muy elocuen­
temente.

Y con una palabritas cordiales del e- 
üor BofarulI se suspende el debate, y la 
sesión acaba.

CONGRESO
Sesión solemne, interesantísima. Dis­

curso, ante todo del oonde de Romano­
nes. D. Gumersindo de Azcárate habla 
de la posibilidad del ingreso de los re­
publicanos en la  Monarquía. Una bre­
ve intervención del Sr. Vincenti que de­
fiende al Consejo de Instrucción pública 
en su dictamen relativo al decreto so­
bre el catecism o. Y" ei discurso— ante 
una gran expectación— del elocuente di­
putado jaim ista D . Ju an  Vázquez de 
Mella.

Nosotros somos absolutamente anti- 
jaim istas. Desde el punto de vista his­
tórico carecen, por completo, de razón. 
Además hemos visto de cerca el vivir 
cotidiano de D. Ja im e jugándose á do­
cenas los miles de duros en el Casino de 
Monte-Cario y divirtiéndose con las más 
conocidas golfas de la  Costa Azul. Así 
es que es repugnancia la que sentimos 
hacia este partido político, que cuenta 
entre sus conspicuos al charlatán del se­
ñor Polo y Peyrolón. Pero, jquó diablo!. 
M ella b a  estado hoy en la  Cámara he­
cho un coloso, sencillamente gigantesco, 
magistral, maravilloso. ¿ P or qué íbamOT 
é  negarlo? NuestrEtó crónicas son impar­
ciales V sinceras. Reconocemos la elo­
cuencia, el talento, la  honradez del ene­
migo cuando el enemigo tiene honradez, 
tiene talento, tiene elocuencia..., que, 
dicho sea eon todos los respetos debidos, 
no siempre reúne estas cualidades, sue­
le carecer de ellas, con demasiada, con 
lastim osa frecuencia.

Con las ideas del Sr. Vázquez de Me­
lla no estamos, naturalm ente, confor­
mes. No lo hemos estado jam ás ni lo es­
taremos nunca m ientras el Sr, Váz([uez 
de M ella permanezca donde hoy se en­
cuentra. Pero á su palabra deslumbrado­
ra únicamente elogios podemos dedicar. 
E s  un gran orador este hombre, v  un 
recio, vigoroso, cultísim o intelectual.

Y la sesión termina con unas palabras 
de les Sres Amado y Pablo Iglesias.

Sábado 7
SENADO

E l señor arzobispo de Tarragona ha­
bla en pro de la Guardia civil. Palabras 
del vizconde de Val de Erroa.

Tampoco hay suficientes senadores 
para votar definitivamente el tratado con 
el Japón.

Miineomunidades. Discurso amplio, ex­
tenso, razonado y doctrinal de este ilus­
tre y sabio Dr. M aestre, cuya elocuencia 
hondamente intelectual trae á la  alta 
Cámara aires de cátedra universitaria, de 
su cátedra de San Carlos, aquella clase 
inolvidable de Medicina legal en cuyo 
ambiente se respira el de Europa. Por­
que e! Dr. M aestre es un profesor de vo­
cación y de entusiasmo. E n  la  alta Cá­
m ara se declara enemigo de las manco­
munidades provinciales y  partidario de 
las mancomunidades municipales.

Interviene el arzobispo de Tarragona

Icx obispo célebre de Jaca ), y  el señor 
Abadal contesta á éste y  al Dr, Maes­
tre en uombre de ia  Comisión.

El Sr. Salvá pide la  palabra para el 
lunes..-

CONGRESO
E l Sr. Burell deja que hable antes que 

él D. -Vntonio Maura. D . Antonio M au­
ra vuelve á hablar en la Cámara para 
contestar á las mu'.has alusiones de qu' 
lia sido objeto en ;•! eiu ío  del debate.

Contesta al Sr. iglesias, al Sr. .íizci- 
rate, á Melquíades Alvarec á Alejan 
dro Lerroux, al 'ir. Senaot'3, al 8r. M e­
lla. y ú todos los que se han referido á 
su discurso en los suyos respectivos. E l 
conde de Romanones contesta primero al 
Sr. Maura. Después rectifica el Sr. Mau­
ra, rectifica el conde, rectifican Azcá­
rate, Lerroux, Vázquez de Mella, P a ­
blo Iglesias y Melquíades Alvarez. Co­
mo dice un diario radical, boy ha sido 
día de rectificaciones. E l discurso del 
Sr. Maura ha sido extenso y  profundo, 
lleno de sinceridad y de verdad, hermo­
sísimo en su fondo hidalgo y patriótico. 
\ en su forma incomparable, arrebata­
dora. E n  fin, una bella barde parlamen­
taria. U n muestrario de oradores. Han 
liablado todos: Maura, Romanones, áie- 
11a, Melquíades Alvarez, Azcárate, P a ­
blo Iglesias. Lerroux. Una tarde inten­
sa y seria.

É l Congreso de los diputados ha es­
tado rebosante de gente en el hemiciclo 
y en las tribunas.

Iixm es 9
SENADO

Preside la  sesión D. Amós Salvador.
Y comienza con una pregunta del señor 
Moral. Después el ministro de Marina, 
de uniforme, lea un proyecto de ley fijan­
do las condiciones de embarque para el 
ascenso de los capitanes de navio, E ste  
querido amigo que se Dama D. Amallo 
Gimeno no se detiene en su vida de in­
tensa, de vigorosa labor ministeiriaí.

Se vota— i por fin 1— el tratado de paz
V de amistad oou el Japón, Ciento ochen­
ta  y cinco senadores dicen que sí. ¿ Quién 
va á oponerse á  que tengamos cordiales 
relaciones de afecto con este próspero 
Estado lejano que nos da diariamente 
nuevas m uestras de su vitalidad social 
y  sus progresos ?

Las Mancomunidades. Discurso del 
Sr. D- Rafael María de Labra, que in­
terviene para alusiones. Contestación 
del ministro de la Gobernación.

H abla después D. Pío Gullón, contes­
tándole el conde de Romanones. E l se­
ñor Groizard quiere que se busque una 
fórmula de conciliación. E l marqués de 
iSanta M aría se enfada un poquitico. Di 
ce dos palabritas aclaratorias el buen 
Dr. Maestre. I .r  contradice el 8r. Bn 
farull.

Enm iendas del señor marqués de San­
ta M aría E l Sr. Sois >na no puede iiJtrji 
tirlss.

E l presidente del 'ronsejo p re c la ra  la 
transigencia deí Gobierno, ou nob'e es­
píritu liberal.

y  la sesión termina, suspendiénd se el 
debate. E n  su escaño vimos al venera­
ble viejecito, al m sigie politioo. á dun 
Eugenio Montero R íos...

CONGRESO
Hoy es fría la sesión. P oca gente en 

los escaños, casi nadie en el banco azul. 
Es que la  atención está en el Senado, 
i.-n la dichosa é importante cuestión del 
proyecto de Mancomunidades.

H ablan el Sr. Crespo de L ara , el se­
ñor Seoane, el Sr. Montes, e l Sr. Uria, 
D . Ju lio  Amado, ol Sr. Llorens, el con­
de de 1.1 Mortera. el Sr. Sánchez Marco...

Orden del día. Derogación de la ley 
de Jurísáicciones. Discursos breves del 
Sr. Morote, d e D . Gumersindo, palabritas 
de Ju lio  Amado, de Pablo Ig lesias...

Nada m ás. B ien  poco, ¿ verdad ?

S la cte a  lO
SENADO

Hoy está  lleno, atestado, el hemici­
clo del Senado. L lenas, atestadas, igual­
m ente, las tribunas. Va á ser votado 
el proyecto de Mancomunidades. Gran 
expectación.

Después de unas cuantas palabras de 
los señores duque de San Pedro de Ga- 
latiüo y Prast, á  quienes contestan, res- 
peetivEunente, los ministros de la  Gue­
rra y  Gobernación se entra en el orden 
del día, en el debate sobre las Manco­
munidades.

E l marqués de Santa M aría defiende 
sus enmiendas. E l conde de Romanones 
pide á los partidarios del proyecto de 
Administración local que voten las M an­
comunidades, pero est<a buenos conser­
vadores se uiegan'.

Palabras y rectificaciones del marqués 
de Santam aría, Sres. López Mora, Polo y 
Peyrolón— ¿ iba á dejar de hablar hoy 
este verboso v iejecito?— , Aguilera, P a ­
lomo, general Concas, Solsona y  vota­
ción... aprobándose el artículo primero 
pur 111 votos contra 97.

CONGRESO
Muy desanimado. Como ayer, todos 

en el Senado. E n  el Senado es lo más 
interesante, todos ai Senado.

Comienza á hablar Rodrigo Soriano, 
(jue pide el proceso de la sublevación 
del «Numancia». E l Sr, Seoane se ex­
traña de que el Gobierno no lea la  «Ga- 
le ta» . ¿ L e e  la  «Gaceta» el Gobierno?, 
¡ii'egunta oon asombro manifiesto el se- 
,ior Seoane. E l Sr. Villanueva ignora si 
i'l Gobierno lee ó no lee la «Gaceta».

Hablan después el conde de San Luis, 
cl Sr. G asset, el Sr, Salaverry. Nues­
tro amigo Jorro  pide un expediente. E l 
Sr. Garriga anuncia una interpelación 
financiera al ministro del ramo. E l  se­
ñor Mon se lam enta de las malas con­
diciones del maíz que traemos de R u­
sia, y pide que se extrem e la vigilancia 
sanitaria,

Más palabras de los Sres, Baaelga, 
Miró, Pablo Iglesias y  Llanos Torriglia.

Orden del día. Intervienen en la  dis­
cusión del dictamen de la Comisión de 
Presupuestos sobre el proyecto de ley 
de bases para reformar las disposiciones 
que regulan la exención de la contribu­
ción industrial y de comercio los seño­
res M onte Sierra, Amado, Iglesias (P a­
blo), Señante y  M artín Sánchez, con­
testándoles por la  Comisión \oe Sres. P é ­
rez. Pórtela, Morote y  Suárez Inelán.

K esam en  d é la  sem ana.
Todo el interés de la Alta Cámara ha si­

tio para el debate del proyecto de_Manco- 
riunidades. Ha habido notables discuisos.

En el Congreso, tres discursos hubo, los 
tres de una gran elocuencia y honradez po­
lítica: el de Azcárate. haciendo justicia á 
S. M- el Rey, como pocas veces se la han 
hecho políticos rej>ubl icarios ; el de Váz­
quez de Mella, hermcsísimo, y el de Maura, 
realmente henchido de vigoroso patriotisnw

en su forma un prodigio de transparencia 
\ de aoierto.

E l miércoles lío hubo sesión. Y  se avisara 
á domirilio..

U d d ip u ta d o  c u n e ro .

SO LESSN ISA D  E N  P A L A IC O

D. Femando y D. Carlos, y los Sres. Pi- 
dal, Groizard, capitanes generales Azt^árra- 
ga y marqués de Estella, y duque de Ta- 
mames.

En otro banco, frente ai altar, se situaron 
los ministros de la Orden, el canciller, don 
Joaquín Pérez Sanjulián; el ministro te- 
•sorero, Sr. Barzanallana, y el g re ffie r  y 
rey de armas, Sr. González Hontoria, ccano 
subsecretario de Estado.

E l g re ffie r ,  después de las frases y for­
malidades de rúbrica, pasó á la antecáma­
ra, donde ya aguardaba el primer candida­
to, que era el general Weyler.

Este, acfflnpañado del Sr. González Hon­
toria y de su padrino, el duque de Tama- 
mes, penetró en la  cámara.

E l marqués de Tuierife contestó á las pa­
labras de S. M ., aceptando el honor que se 
le dispensaba, y prestó después juramento 
de rodillas, ccai la mano derecha sobre la 
Cruz y la izquierda sobre los Evangelios.

E l Padre Sanjulián leyó las cláusulas en 
las que se especifica el juramento, y termi­
nada esta ceremonia, se arrodilló el marqués 
de Tenerife ante S. M.,, quien, tomando el 
collar de la  bandeja en que se lo presentaba 
el tesorero, se lo impuso al general Weyler, 
pronunciando las siguientes palabras :

«La Orden cas recibe en su amigable oom. 
pañía, y ea señal de ello os presenta este 
co llar; quiera Dios que lo podáis tener lar­
go tiempo, á honra y servicio suyo y en­
salzamiento de la  santa Iglesia, para honra 
y acrecentamiento de la Ordai y de vuestros 
méritos y buen renombre; en nombre del 
Padre y del H ijo  y del Espíritu Santo.».

E l nuevo caballero respondió:
«Amén. Dios me dé su grada para ello.»
Y  besó la mano de S. M,
Con la misma ceremonia se hizo la impo­

sición al duque de Granada de Ega y al 
marqués de Pídal, á quienes apadrinaron el 
Infante D. Carlos y D. Alejandro Pidal.

Como el marqués de Pidal no estaba ar­
mado caballero, precedió á ia ceremonia de 
su juramento la de armarle previamente.

E l Rey tomó ia  espada del Gran Capitán 
de manos del g re ffier , y con ella dió tres 
golpes en el hombre izquierdo del candida­
to. dándole luego á besar el pomo de la es­
pada.

Terminado el acto de la imposición, el 
duque de Granada y los marqueses de T e­
nerife y Pidal pasaron á cumplimentar á la 
Reina Doña Cristina.

E l Toisón impuesto al duque de Grana­
da es el que perteneció al Emperador del 
Brasil Pedro I I ,  v luego al Príncipe here­
dero del Trono de Portugal, D . Luis F eli­
pe de Orleans.

E i del marqués de Pidal fué anteriormen­
te de D. Javier Istúriz, del príncipe de Sa- 
boya y del Gran Duque Wladimiro de 
Rusia.

E l del general Weyler perteneció a! Prín- 
típe Baciochi de Piombino, cuñado que fué 
de Napoleón I.

Escnc js '  n  r u i n
(  I  ( ss

Con la solemnidad que siempre revisten 
. st(Js actos, se ha celebrado el jueves en 
Palacio la  imjxKición de ios collares del 
Toisón de Oro á los nuevos caballeros, du­

que de Granada de Ega, marqués de Pidal 
V capitán general marqués de Tenerife.

La ceremonia se celebró á las doce, en la 
Regia cámara.

Con S. M. el Rev, que vestía uniforme de 
••'.ipitán general, dé diario, con el collar de 
la Orden, se hallaban el marqués de la  T o­
rrecilla y el general Aznar.

Al fcíide de la  cámara había sido levan­
tado un altar, á cuya derecha se encontraba 
el sitial de Su Majestad.

A la izquierda del altar aparecían, sobre 
un bufete tojo, le» Evangelios, los collar^ 
de los Toisones y la espada del Gran Capi­
tán, con la  que se había de armar caballero 
al candidato, que no lo estaba.

En dos bancos, colocados perpendicular- 
mente al altar, tomaron asiento el Prínci­
pe de Asturias, los Infantes D. Alfonso,
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JOYERIA, PLATERIA

CEJALVO V GARCIA
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::PIÁNOS::
C. BECHSTEIN
R b C O N O C ID O S

P O R  L O S  M E J O R E S

P L E Y E L . GAVEAU 
^  C H A SSA IG N E  F R E R E S  
" 'l '■ F O S T E R . B O R D

I
a u t o p í a n o s

T R I& T  K N A K B
U n i c o  a p a r a t o  q u e  p o r  r a s  

e x c e p c i o n a l e s  c o n d i c i o n e s  

é  I n m e jo r a b l e  f u n c i o n a m i e n t o  

r e s u l t a  e l  m á s  a r t í s t i c o .

A U T O P IANOS  

K A S T N E R  Y T E N S  

D E  L O N D R E S

A U T O P IA N O S  
H O W A R O  D E  N E W  Y O R K

L O S  MAS

P E R F E C T O S  E N T R E

S U S  S IM IL A R E S

nU TO P inN IS TH M E LO Q lSTn
C H A S S AIO N E  FRERES 

c o n  a c e n c u a c iS n  n e u m á tic a .

Precios desde 2 000 pesetas

P iA N O L A S -M U S iC A  M EC A N IC A JABONO Y VENTA
V E N T A S  A L  eO N T A D ©  Y P L A Z O S  ___

A L Q U I L E R E S ,  R E P A R A C I O N E S , E M B R U n J E S

PIANOS E LÉ C TR IC O S

: ; C A S A  H A Z E N : :
C E N T R A L ; F U E N C A R R A L , 5 5

Sucursal: San Bernardo, I.
í v l A D R I D

F U N D A D A  E N  1 8 1 4 . T E L É F O N O , .1 4 2 4

T o stad ero  de café. F á b r i c a  
de chocolates  y bom bones.

ES P EC IA LID A D  DE LA  CASA

Botellas de café líquido para veraneantes y automavilístas.
15 6  S ucursales en España.

Centrad Madrid, Montera, 21 duplicado. —  Teléfono, 1.148

GRAN ALMACEN DE KAPEL I
D E

i
A N T 0 N I ©  P R I E T ©

I  G R A N  S U R T ID O  EN P A P E L E S  D E  T O D A S  G L A S E S

S A L . 6 Y 8i
i

S E R V IC IO S  D E  L »  C O M ?« M lft T R S S S T L ilH T IC Il
Línea de Buenos Aires.

S e r v i c i o  m e n e u a l ,  s e l i e n d o  d e  B a r c e lw u a  e l  i  d e  M í l a g a ,  e l  5 ,  y  d e  C á d i z ,  e l  7 .  d i i e c t ^  
m e n t e  p a r a  S a n t a  C r u z  d e  T e n e r i f e ,  M o n t e v id e o  y  B u e n o »  A i r e s ,  e m p r e n d ie n d o  e l  » la | e  d e  re ­
g r e s o  d e s d e  B u e n o »  A ir e a  e l  d i a  1 . y  d t  M o n t e v id e o ,  e l  2 .  d i r e c t a m e n t e  p a r a  C a n a c a .  C á d iz ,  
j  B a r c e l o n a .  C o m b i n a d l o ,  p o r  t r a n a b o r d o  e n  C á d i z ,  c o n  l o s  p u e r t o s  d e  O a l l m  y  N o r te  
d e  E s p a f la .

Línea de Nueva York, Cuba Méjico.
S . r v i d o  D ie u a u i l .  s a l i e n d o  d e  O é n o v a  e l  2 1 ;  d e  B a r c e l o n a ,  e i  2 5 ; d e  M á l a g a ,  e l  2 8 .  y  d e  C á ­

d i z  e l  3 0  d i r e c t a m e n t e  p a r a  N u e v a  Y o r k ,  H a b a n a ,  V e r a c r u z  y  P u e r t o  M é j i c o ,  R e g r e s o  d e  V e -  
r a c n i z  e l  2 7 .  y  d e  H a b a n a ,  e l  3 0  d e  c a d a  m e s ,  d i r e e l a m e n t e  p a r a  N u e v a  Y o r k ,  C a d l z . ^ r c e l o n a  
y  O é n o v a . S e  a d m it e  p a a a je  y  c a i g a  p a r a  p u e r t o s  d e l  P a c i f i c o ,  c o n  t r a n s b o r d o  e n  P u e r t o  M é j i c o ,  
a s i  c o n o  p a r a  T a m p l c o ,  c o n  t r a n s b o r d o  e n  V e r a c - u z .

Línea de 6uba'M éjico.
S e r v i c i o  m e n s u a l  á  H a b a n a ,  V e r a c r u z  y  T a m p l c o ,  s a l i e n d o  d t  B i l b a o  e l  17 ; d e  S a n U n d e r  

e l  !■ '  d e  Q l ió n  e l  2 0  y  d e  C o r u f la ,  e l  2 1 ,  d i r e c t a m e n t e  p a r a  H a b a n a ,  V e r a c r u z  y  T a m p l c o .  S a l i d a s  
d e  T a m p l c o  e l  13 ; d e  V e r a c r u z ,  e l  1 6 . y  d e  H a b a n a ,  e l  2 0  d e  c a d a  m e s ,  d i r e c t a m e n t e  p a r a  C o r u f ia  
y  S a n t a n d e r .  S e  a d m it e  p a t a j e  y  c a r g a  p a r a  C o s ta f ir m e  y  P a c í f i c o ,  c o n  t r a n s b o r d o  e n  H a b a n a  a l
v a p o r  d é l a  l i n e a  d e  V e n e z u e l a - C o l o m b l a ,  ,

P a r a  e s t e  s e r v i c i o  r ig e n  r e b a ja s  e s p e c i a l e s  e n  p a s a j e s  d e  I d a  y  v u e l l a ,  y  U m b lé n  p r e c io s
c o n v e n c i o n a l e s  p a r a  c a m a r o t e s  d e  l u i o .

Línea de Venezuela«6olombia.
S e r v i c i o  m e n s u a l  s a l i e n d o  d e  B a r c e l o n a  e l  10 , e l  11 d e  V a l e n c i a ,  e l  13  d e  M á la g a  y  d e  

C á d i z  e l  15  d e  c a d a  m e s ,  d l r e r t a m e n t e  p a r a  l a s  P a l m a s ,  S a n t a  C r u z  d e  T e n e r i f e ,  S a n t a  C ru z  
d é l a  b a l m a  P u e r t o  R i c o ,  P u e r t o  P l a t a  ( f a c u l t a t i v a ) .  H a b a n a ,  P u e r t o  L im ó n  y  C o l ó n ,  d e  d o n d e  
s a l e n  lo »  v a p o r e s  e l  12  d e  c a d a  m e s  p a r a  S a b a n i l l a ,  C u r a s a o ,  P u e r t o  C a b e l l o ,  L a  Q u a j t a ,  e t c .  S e  
a d m it e  n a s a i e  y  c a r g a  p a r a  V e r a c r u z  y  T a m p l c o ,  c o n  t r a n s b o r d o  e n  H a b a n a .  C o m b in a  p o r  e l  
f e r r o c a r r i l  d e  P a n a m á  c o n  l a s  C o m p a f l f ia  d e  n a v e g a c ió n  d e l  P a c I B c o ,  p a r a  c u y o s  p u e r t o s  a d m ite  
o a s a i e  v c a r e a  c o n  b i l l e t e s  y  c o n o c i m i e n t o s  d i r e c t o s .  T a m b i é n  c a r g a  p a r a  M a r a c a l b o  y  C o r o ,  
c o n  t r a n s b o r d o  e n  C u r a s a o ,  y  p a r a  C u m a n a , C a r ú p a n o  y  T r i n i d a d ,  c o n  t r a n s b o r d o  e n  P u e r t o  
C a b e l l o .  .

L in e a  d e  F i l ip in a s
T r e c e  v i a l e s  a n u a l e s ,  a r r a n c a n d o  d e  L iv e r p o o l  y  h a c ie n d o  l a s  e s c a l a s  d e  C o r u f ia ,  V ig o ,  L i s ­

b o a ,  C á d i z ,  C a r t a g e n a  y  V a l e n c i a ,  p a r a  s a l i r  d e  B a r c e l o n a  c a d a  c u a t r o  m i é r c o l e s ,  6  s e a ;  8  d e  
E n e r o ,  5  d e  F e b r e r o ,  5  d e  M a r z o ,  2  y  3 0  d e  A b r i l .  2 8  d e  M a y o ,  2 5  d e  J u n i o ,  «  d e  J u l i o ,  2 0  d e  
A e o s l ó  17  d e  S e o t l é m b r e  15  d e  O c t u b r e ,  I S  d e  N o v ie m b r e  y  10  d e  D ic ie m b r e ;  d i r e c t a m e n t e  p a r a  
P o r t - S a i d  S u e z .  C o l o m b o ,  S i n g a p o o r e ,  l l o - l l o  y  M a n i la ,  S a l i d a s  d e  M a n i l a  c a d a  c u a t r o  r u a r -  
t e a  ó  s e a '  2 8  d e  E n e r o ,  2 5  d e  F e b r e r o ,  2 5  d e  M a r z o ,  2 2  d e  A b r i l ,  2 0  d e  M a y o ,  17  d e  J u n i o ,  15  d e  
lu H o . 12  d e  A a o s t o .  9 d e  S e p t i e m b r e .  7  d e  O c t u b r e ,  4  d e  N o v ie m b r e  y  2 y  3 0  d e  D ic ie m b r e ,  d l r e c -  
t a m e n t e  p a  
d o  e l  v i a je  
o u e r t o s  d e

Línea de Fernando Póo.
S e r v i c i o  m e n s u a l ,  s a l i e n d o  d e  B a r c e l o n a  e l  2 ;  d e  V a l e n c i a ,  e l  3 ; d e  A l i c a n t e ,  e i  4 ,  y  d e  

O á d iz  e l  7  d i r e c t a m e n t e  p a r a  T á n g e r ,  C a s a b l a n c a ,  M a z a g á n ,  L a a  P a l m a s ,  S a n i a  C r u z  d e  T e ­
n e r i f e ’. S a n t a  C ru z  d e  l a  P a l m a  y  p u e r t o s  d e  l a  c o s t a  o c c i d e n t a l  d e  A f r i c a .  ,  „  ,  ,  ,

t e e g r e s o  d e  F e m a n d o  P O o  e l  5 ,  h a c ie n d o  l a s  e s c a l a »  d e  C a n a r ia »  y  d e  l a  P e n ín s u l a ,  In d i­
c a d a s  e n  e l  v i a je  d e  I d a .

E s t o s  v a p o r e s  a d m it e n  c a r g a  e n  la a  c o n d i c i o n e s  m i s  f a v o r a b le s ,  y  p a s a j e r o s ,  ' i  q u i e n e s  
l a  C o m p a f l la  d a  a l o ja m i e n t o  m u y  c ó m o d o  y  t r a t o  e s m e r a d o ,  c o m o  h a  a c r e d i t a d o  e n  s u  d i l a t a d o

* ‘ " ‘ *^ T k m b lé n  s e  a d m it e  c a r g a  y  a e  e x p id e n  p a s a j e s  p a r a  t o d o s  l o s  p u e r t o s  d e l m u n d o  s e r v i d o s  
p o r  l i n e a »  r e g u l a r e s .

L a  E m p r e s a  p u e d e  a s e g u r a r  l a s  m e r c a n c ía »  q u e  s e  e m b a r q u e n  e n  s u s  b u q u e s .
P a r a  r e b a ja s  á  f a m i l i a s  p r e c i o s  e s p e c i a l e s  p o r  c a m a r o t e s  d e  l u j o ,  l e b a j a s  e n  p a s a j e s  d e  id a  

y  v u e l t a  y  d e m á s  I n f o r m e s  q u e  p u e d e n  i n t e r e s a l  a l  p a s a j e r o  d l r l j l r s e  á  l a s  A g e n c ia »  d e  la

" ‘ ^ X V Í S O S  I M P O R T A N T E S , — R e b a j a  e n  l o s  f l e t e s  d e  e x p o r t a c i ó n .  L a  C o m p a f t ia  h a c e  
r e h a l a s  d e S O p o t  11»  e n  l o s  f l e t e »  d e  d e t e r m i n a d o s  a r t i c u l o » ,  d e  a c u e r d o  c o n  l a s  v i g e n t e »  d ls p u -  
« I c lo n e s  n a r a  e l  s e r v i c i o  d e  C o m u n i c a c i o n e s  M a r í t i m a » .

c m |c ) o s  c o m e r c i a l e s .  L a  s e c c i ó n  q u e  d e  e s t o s  S e r v i c i o s  t i e n e  e s t a b l e c i d a  l a  C o m p a fita  
s e  e n c a r g a  d e  t r a b a j a r  e n  U l t r a m a r  lo »  M u e s t r a r i o »  q u e  l e  s e a n  e n t r e g a d o s ,  y  d e  l a  c o lo c a c i ó n  

d e  lo a  a r t i c u lo a  c u y a  v e n t a ,  c o m o  e n a a y o , .d e s e e n  h a c e r  l o s  e x p o r ta d o r e s .

í .  A  A  S U S C R I P C I O N  í ,  - * -  >£ 

Jf, M A D R ID  Y  P R C V I N C I A S  4 .  
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COLñBORRDORES

Excmo. 5r, D. Eduardo Dato.
» Jo sé  Sánchez Guerra. 

Conde de Romanones. 
Conde de Albay.
D. Augusto González Besada, 
»  Julio Burell.

Conde de Esteban Collantes. 
Barón de Sacro Lirio.
Conde de San Luis.
Marqués de Almanzora. 
Marqués de Mirasol.
Marqués de Torralba. 
General D. Jo sé  Casanova. 
D. Gabriel Maura.
D.* Solía Casanova- 
D. Isidoro Bugallal.
» Antonio Rogo úillanooa.
» Miguel de Unamuno.
• Manuel Bueno.

E l  p a p e l  e n  q u e  e s l é  I m p r e s o  e s t e  p e r i ó d i c o  p r o c e d e  d e  e s t a  a c r e d i t a d a  c a s a .
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C a fé  P u e r to  R ico , k i lo ............................5 ,0 0  p ta s .

C a fé  Y a u c o  e x tr a , k i lo ........................  5 ,5 0  »

C a fé  C araco lillo , k i lo .............................  &.S0 »

M e z c la  e sp e c ia l d e  la  ca sa , k i lo . . . 6éX) »

M o k a s e le c to , k ilo ................................... 7 ,0 0  »

C la se  eco n ó m ica , k ilo ...........................  4 ,5 0  »

lO O gram os.......................................................0 ,4 5  »
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